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estío el 
cuyos huertos han ganado los hom= 
bres horadando en la piedra, a fuer= 
xa de sudorosos sacrificios: sangro, 
trabajo y. tiempo, 

RO co puedas. Csupils 

lo meses. Ocupa! 

'un bello chalet en la parle baja del 
pueblo con un huerto de Jazmines, 
de rosales y limoneros. Este palsaJo, 
en el crepúsculo de su edad, le re- 
cordaba su niñez en Sevilla. El edl= 
Jiclo tenía —o tiene— un mirador 
“ablerto, desde donde podía adivinar= 
se el mor. En nquela pequeña te- 
Sraza solía recibír do sus vl= 
sitas. AU, o a la bombra de aques 
Jos lMmoneros cuajados de amari- 
Jos frutos, compuso seguramente 
el poeta sus últimas estrofas. Debló, 
también, dialogar más de unn vez 
son Dios alli, pues vivía como a las 
bardas del mundo, y él había dicho; 


Quien habla solo, espera hablar a 
Dios un día, 


Yo había decidido aquella tarde 
ver al poeta. Era en agosto de 1937. 
¡Sentía —slento, como todo Joven es= 
pañol quer lleva la raíz de España 
en su sangre— veneración por él. 


MI ENTREVISTA 
CON ANTONIO MACHADO 


por PLA Y BELTRAN 


¡Sus versos, con los de Juan Ramón, 
son lo más sustancial, lo más hon= 
do y latente de nuestra poesía con= 
temporánea. Es el barro, la matería 
echa temblor, Yo conseía plen al 
poeta, pero lesconocía al hom-= 
bre. Le había visto por primera y 
única vez hacía unas semanas. en 
una reunión literaria. en Valencia, 
Me lo presentó don Tomás Navarro 
áTomás. Después, terminada la pe- 
queña fiesta. Antonlo Machado tu- 
Yo la amabilidad de llevarme hasta 
Rocafort en su coche. Apenas ha- 
blamos durante el viaje. Le adivina- 
Pa fatigado, o en muda conversa- 
clón con Abel Martín. Alguna pa- 
Jabra sobre las huertas, los naranjos 
y la obra bidráulica de los mor 

el contraste de Valencia con Casti- 
lo, que hizo a España. Al despedir= 
"103, me dijo Machado: 

Pues que somos vecinos, venga 
usted a verme; verá qué hermosa 
casa tengo. 

Le prometí que iría; pero mi vi- 
sita se fué demorando hasta aquella 
tarde del mes de agosto. Conmigo 
llevaba un ejemplar de sus Páginas 
escoridas, para que me lo firmara 
el poeta. Más de una vez me detuve 
en el camino, abrí el lbro y leí so= 
bre la concepción de su poesía y su 
estática. Era la emoción, el cordial 
sentimiento humano lo que más vi= 
vamente parecía interesarle. La poe= 
sía como prolongación del ser y del 
existir del hombre, del hombre co- 
Josal que era y existía en Antonio 
Machado. Conjugar la voz interior 
con el contorno, la sangre con la 
gracia, no como un ángel podría ha- 
'cerlo síno como la criatura humana 
lo hace, Así sus versos son directos, 
tal puras experlenclas o testimontos 
vivos, A la difícil facilidad de Juan 
Ramón Jiménez, puede oponerse Ja 
sencilla profundidad de Machado; 

la juanramoniana definición del 
poema, no lo foquéls ya más: así es 
la rosa, podría y parece declr Maz 

'no lo toquéls ya más: así fué 


(No erco que S, M. haya preten= 
dido ir mucho más allá de donde 
fué Machado al proclamar la nece= 
sidad ímperiosa de unz poesía ca- 
paz de hacer llorar a las mecanós 
grafos, Hoy que vitalizar, vivificar, 
poner en ascua pura la poesía). 

"Me hallé frente al chalet, La san- 
gro me estalloba en los pulsos. De 
las verjas pendía una maraña con= 
Jusa de Jazmines. Me abrió la puer= 
ta una muchacha delicada, muy 10= 
ven, sobrina del poeta. "Me hizo 
aguardar en el Jardín mientras ella 
subía a comunicar mi llegada. Los 
limoneros desgarraban sus ramos 
con Ja acongoJada acidez de sus fru= 
tos. Reapareció la muchacha en lo 


ml nerviosismo cesó. 

Fulmos a la terraza o mirador de 
'que antes he hablado. Allí había una 
mesa, a cuyo alrededor tomamos 
asiento. Antonio Machado —con su 
perpetuo traje marrón— se sentó al 
frente; su hermano se colocó a rl 


THUNNUPA 


por RIGOBERTO PAREDES 


Don Rigoberto Paredes fué uno de los más eminentes inda- 


'gadores de los mitos aymaz 


y el primero que con pasión y sis- 


tema los rescató: de la tradición oral. La exégesis de Thunnupa, 
“que aquí reproducimos, fué ampliada y corregida por el autor 


para una cuarta edic 


51 de Mitos, supersticiones y supervivencias 


populares de Bolivia, aún no publicada. En tal virtud, es inédita. 


INTRE las leyendas místicas de 
los kollas existe la de un mis- 
terioso personaje, a quien no 

le consideran un dlos, pero le con= 
ceden la facultad de hacer milagros. 
Le llaman Thunnupa, y dicen que 
vino del norte acompañado de cinco 
discípulos, trayendo sobre sus hom= 
bros una cruz grande de madera y 
que se presentó en el pueblo de Ca= 
xabuco, entonces residencia del cé- 
Jebre Makurl, el más famoso de sus 
'conquistadorés y héroes legendarios, 
que ha sobrevivido en la memoria 
colectiva de los pueblos, junto con 
otro Igualmente notable, aunque de 
tiempos relativamente “posteriores, 
Jemado acullla, Estos dos nombres 
“son Jos Únicos recitados en sus can= 
tar=s y aún mencionados confusa= 
mente por los indios viejos. La me- 
moría de estos caudillos y de sus 
hechos tiende a desaparecer y pron= 
to no quedará huella de ellos. 
"Thunnupa, a quien se le da tam- 
'bién-los nombres de Tonapa, Tuna- 
pa, Taapac, según los padres agus- 
finos que escribleron sobre él, era 
un'hotabre venerable en su presen= 
cla, zarco, barbado, destocado y 
vestido de cuxma, sobrio, enemigo 
“chicha y de la poligamia. Re= 
cenvino a Makurl por las devasta= 
'elones que hacía en los pueblos ene= 
Igo", por su sed de conquistas y 
32 crueldad con los vencidos, pero 
éste no hízo aprecio de sus palabras, 


y lo más que pudo fué permitir re= 
'sidir en sus vastos dominios sín mo- 
Jestarlo. Blakurl era demasiado po- 
deroso y soberblo para derle impor= 
tancia. La presencia de Thunnupa, 
parece que a los únicos que tenía 
preocupados era a los sacerdotes y 
brujos de su Imperio, quienes le hi- 
cieron guerra encarnizada sln per= 
der ocasión para denígrarle. 
"Thunnopa se dirigió al pueblo de 
los suca-sucas, hoy Sicasica, donde 
Jes predicó sus doctrinas. Los indios 
slarmados de sus enseñanzas, co= 
menzaron a hostilizarle y, por últl= 
mo, prendieron fuego a la paja en 
la que dormía; logrando salvar del 
incendio regresó 9 Carabuco. Aquí 
las circunstancias había variado du- 
ante su ausencia, debldo a uno de 
sus discípulos, llamado Kolke huy= 
'nakha, que enamorado de Khana-= 
huara, hija de Makurl, logró per- 
suadiria para que se convirtiera a 
las doctrinas de su maestro y cuan- 
do éste regresó hizo que la bautiza- 
ra. Sabedor el padre de lo que ha= 
Día ocurrido con su hija, ordenó que 
'Thunnupa y sus discípulos fuesen 
apresados. A los discípulos los hizo 
martirizar y como Thunnupa, le re= 
prochase de esa crueldad, lo ator- 
mentaron hasta dejarlo exánime, 
'echaron el cuerpo bendito en la 
balea de junco o totora, dice el P. 
Calancha. y lo arrojaron en la gram 
laguna dicha (el Tílicaca) y sir- 


JS 


EL DIARIO 


La Paz, Domingo 9 de Mayo de 1954. 


diestra. “Ho frente a mí —pensé— 
al hombre cuyos hombros reposa la. 
más entrañable poesía española" 

"Era conmovedor ver el cariño 
“on que se trataban ambos hermí 
nos. Es dificil ser artista y no po= 
Beer un rencor, una envidia, un ve- 
neno. .. Soy, €n el buen sentido de 
la palabra, bueno —había escrito el 
poeta. Ahora hablaba con su llgero 
“acento andaluz, con su dura tim- 
brada voz agradable. De vez en vez 
requería el asentimiento de su her- 
mano; éste corroboraba sus aseve 
Taclones con una palabra, con una 
sonrisa, con un gesto, con una ml- 
Ta 

—Esto es hermoso, muy, hermoso 
—comentaba Machado. Esto es co- 
mo un poco de paraíso. Sobre las 
huertas flamean todos los verdes, 
todos los amarillos, todos Jos rojos: 
El agua roja de esas venas surca 
raciosamente y abastece el cuerpo. 
de esta tierra. ¡Cuánto ha debido 
laborar el hombre para consegule 
esto! Los valencianos están orgullo: 
sos de sus tlerras, que no tienen que 
desgarrar sino acariciar con el mi 
mo con que se besa a una much: 
cha; pero esto, que yo amo y adml- 
To como una bendición, no es la te- 
rra, la tierra ancha y dura, oscét 
ca y peleadora de Castilla. ¡Castilla 
hizo a España! Sín Castilla posible= 
mente esos naranjos no dejarían 
ahora caer su azahar bajo estos cle= 
los... al menos para nosotros. Es- 
tos campos (estos campos son la vi- 
da y otros campos son la muerte, 
he leído no sé en qué lugar), esta 
Kermosura materializa al hombre, 
lo vuelve en exceso terreno. Aquí, 
entre esta verdura, difícilmente sé 
angustia uno con la muerte. Y no 
existe contradicción en esto, pues lo 
que pasa es que aquí la idea de la 
muerte muy raramente conturda el 
espíritu del hombre. El hombre es 
aquí tan material, que parece vivir 
con la convicción de que su perma= 
encia será eterna sobre la tierra. 
¡Castilla es tan distinta! Tierra de 
místicos, de guerreros y de truh 
nes! El hombre vive allí con la es- 
peranza del más allá, desdeñoso de 
Ja tierra, con una gran Janzada de 
Dios en 'el espíritu. Los ples en el 
suelo, más la cabeza clavada en la 
infinidad del espacio. Castilla es la 
“conquista, la expansión, la fe, 10 ab- 
soluto; Valencia es el Inborco, la 
constancia, la conservación de lo por 
“aquélla conquistado. ¡Castilla es el 
espíritu de España! 


(Yo me acordé de Euseblo García 
Luengo, el cual, una tarde en que 
“caminábamos por campos de Poyos, 
me dijo mientras devoraba una pun” 
ta de boniato y abarrotaba de na= 
ranjas su gran cartera —mlgas de 
pan, cuartillas a medio escribir, ca 
“cahuetes, recortes de prensa y 
gún Eugenio D'Ors deslomado—: 
"Tienes que convencerte de que es= 
to, esto en que apoyamos los ples, 
no es la tierra. La tierra es Extre= 
madura; la tierra es Castilla. ¡Pero 
esto! ¡No ves que el verde no deja 
vaz a tierra! “Tuve que darle la rar 

2». 

—La llevada y traída y calumnia- 
da generación del 98, en la cual se 
me Incluye —siguló hablando el 
poeta un poco abstraído, sereno y 
alegre: con esa alegría tan seria de 
Machado y del español— ha amado 
8 España como nadie, nos duele Es- 
paña —como dijo, y dijo bien, ese 
“donquljotesco don Miguel de Una= 
muno— como a nadie ha podido do= 
Jerle Jamás patria alguna. Pero los 
españoles habíamos soñado con ex- 
ceso, habíamos vivido demasiado de 
"nuestros antepasados, demasiado co- 


viéndole las aguas mansas de reme= 
ros y los blandos vientos de piloto, 
navegó con tan gran velocidad que 
dejó con admiración espantada a los 
mismos que lo mataron sin piedad; 
y erecióles el espanto porque no tle- 
ne casi corriente la laguna y enton- 
ses ninguna... Llegó la balsa con 
el rico tesoro £ la playa de Cacha- 
mareo, donde ahora €s el Desagúa= 
dero. Y es muy acentuada en la 
tradición de los indios, que la mis- 
ma balsa rompiendo la tierra, abrió 
el Desaguadero, porque antes nunca 
le tuvo y desde entonces corre y so- 
bre las aguas que por allí encaminó 
se fué el santo cuerpo hasta el pue- 
blo de Aullagas muchas leguas dis- 
tante de Chuculto y Títicaca hacia 
2 le costa de Arica”. (1) A este mis- 
m0 personaje, vuelto en sí se le ha- 
e peregrinar en las tradíciones ín- 
dígenas por Carangas, donde vivió 
Junto a un cerro que leva sa nom- 
bre, entre las Calehaquies, Chuqul= 


“sin poder lograr gu objetivo, ni con 
la acción de los golpes; que enton- 
ces la quisieron echar al agua y 
como no se sumerglese al fondo, la 
enterraron en un pozo de donde la 
extrajeron en 1569. (2) 

A Thonoupa se le ha confundido 
con Halrakhochs, y aún con Pacha 
Achachi, sin embargo de ser tan 
distintas las leyendas que rodean a. 
cada uno de estos personajes, y de 
ser completamente diferentes los 
mitos que representan, y lo esfera 
de acción en que se desenvuelven. 
Vnlforme, con ligeras variantes en 
Jos detalles: es Ja tradición que ha- 
ce surgir a Mulrakhocha del lago 
Titicaca, y marchar hacía el Norte, 
hasta desaparecer en Puerto Visjo; 
en cambio, a Thunnupa se le hace 
descender del norte hacía el pue- 
blo de Carabuco, que está en la rÍ- 
Pera oriental del Titicaca, y des- 
pués, caminar hacia el sur y el oeste. 

ES un afán manifiesto en varios 
cronistas, el acumular en una sola 
creación mítica, todos los nombres 
de la varíada teogonía indígena; 
particularmente con Hulrakhocha se 
ha hecho esa aglomeración. en una 
forma en que, sí a ello se diera en- 
tero asentimiento, resultaría que los 
primitivos puzblos de esta parte del 
continente americano, no tuvieron 
una divinidad, que fué Hulrakho- 
eba; puesto que a él también se le 
llama Kon, Ekhskho, Thunnups, 
Pachacamak, 


mo milagro. Nuestro sueño cayó con 
la bancarrota de las últimas empre= 
sas ultramarinas. La razón contun= 
dente de nuestros fracasos nos de- 
mostró que podía lucharse pero no 
wvencerse con lanzas de papel. Reco- 
glmos velas, las pocas y desgarradas 
velas que aun nos quedaban, y nos 
volvimos patria adentro. Había que 
poner un poco de orden aquí. Nues- 
fra universalidad, la universalidad 
de España no puede ser ya una unl- 
versalidad física sino espiritual. No 
nos engañemos. 

Del cielo encapotado, fosco, des- 
-ndióse una fulminante lamara= 

'seguldamente se escuchó un 
imponente trueno. Comenzó a Ho= 


ver. : 
Yo dije, tal vez tontamente: 


El pesado balón de la tormenta 
de monte ea monte rebotar se oía. 


Antonio Machado sonrió. 

—No sé —dijo de nuevo— sí han 
sido mís palabras o mis versos, que 
ulan en la mente de usted, los que 
han convocado la tormenta, pues no 
rel que fuera a llover esta tarde. 
Veo, también, que usted lee mis 
versos; yo no los leo nunca. No los 
leo, porque creo que los versos son 
intulciones cuajadas, experiencia: 
Jatentes, cuando son y signiflcan al- 
go; pero precisamente por lo que 
tenen de testimonios de momentos 
que fueron, de sombras del pasado, 
nos llevan fatalmente a la elegía. 
Yo dejo caer mls poemas como ho= 
Jas frescas, como esas hojas de ll 
'monero tan relucientes bajo el agus 
sin volver sabre ellos; así tengo ll 
impresión de que permanecen tan 
Juveniles como cuando los concebí 
y creé. 

—Lo siento por usted, don Anto» 
nio —Je interrumpí—. Debería leer 
al mejor posta de España. 

—Me basta —y su palabra cobró. 
una entonación especial— con leer 
a Jorge Manrique y a Federico Gar- 
oía Lorca. 

'Sus sobrinas aparecían de cuan= 
do en cuando, preguntaban algun: 


Ja mano. 

Era un hqmbre ten bueno, que 
aun al mayor criminal le hubiera 
encontrado una disculpa, Hubiera 
dicho: “Habrá que estudiar bajo 
qué circunstancias ha cometido tal 
acto. El hombre, que es un arcano 


temblor para la poesía, para la rr 
ón no puede ni debs de ser 
asombro. Investiguemos. La hum: 
na eríatura es buena. En el fond 
—eno te parece a ti, José? — todos 
tenemos algo noble, todos llevamos 
un poco de Dios en el corazón". No 
6 sí Machado fué siempre así, sí en 
su Juventud —la fuventud es n= 
trantigente Vama destructora, vos 
o intulción del caos— fué también 
“así; pero aquello tarde del pueblect= 
to lovantino, bajo ¿el clamor -de. la 
tormenta, así era Machado. así me 
pareció que era Machado. Había en- 
vejecido, y la edad le pesaba dema- 
slado en los huesos: 


“Sin placer y sin fortana, 
pasó como una quimera 

mal Juventud, la primera... 
la sola, no hay más que una: 
la de dentro es la de fuera”. 


Yo cometí otra pequeña indiscre= 
clón (debo confesar que nun: > 
só utilizar aquella entrevista para 
un artículo; hoy lo hago; que su 
memoria me perdone). Llamé al co- 
razón del poeta. 


dioses de los pueblos conquistados 
con los suyos proplos, y que los es- 
pañoles, lejos de separarlos, los con= 
fundleron más, gulados por los pre- 
Juicios rellgiosos de encontrar la 
“concepción del misterio de la Trinl= 
dad en los nombres de Con, Tisl 
Hulrakhocha, y la obra del Glablo 
en otros: llegando así a convertir el 
politeismo 1ndígena. en imitación 
borrosa de la religión católico, y £ 
embarullar y confundir en Ja mente 
de los indios sus divinidades con 
las cristianas, Hulrakhochs, Ekha= 
Xho y Thannupa son los que más 
han sufrido las consecuenclas de es- 
te sistema, el cual se ha tratado de 
evitar en lo posible en los presentes 
estudlos. 

“Algunos creen que Thunnopa fué 
el Apóstol San Bartolomé, otros 
¡Santo Tomás. Pepe Guamán Poma. 
de Ayala manifiesta en su Íntere= 
sante obra “El Primer Nueva Cró- 
nica y Buen Goblerno” que ha sido 
San Bartolomé, que primero llegó al 
pueblo de Cacha donde los indios 
lo recibleron mal, quisieron matarlo 
y echarlo y lo descendido 
Juego del clelo, los convirtió. Que de 
“aquí se vino con un indio natural de. 
Carabuco llamado Ani, que después 
de bautizado se llamó Antihulra- 
Khocha, a este pucblo, en el que ha= 
bItó en una cueva; que el indio he- 
chicero que vivía en la misma cueva 
notó que el diablo que le inspiraba 
había enmudecido, slendo inútiles 
Jos sacrificios que le ofrecía, hasta 
que en sueños le reveló que por nin- 
guna vía nl manera podía entrar a 
tre sitio. Entonces fué en busca del 
Santo, quien le dijo que tornase a 
su cueva a hablar con su idolo. Una 
vez allí le dijo el demonlo que el 
hombre que había Ilezado podía más 
que él. Arrepentido el hechicero se 
víndió al Apóstol le besó las ma- 
nos y los ples, le pidió misericordia 
y se bautizó. El Santo le deló la 
cruz, que más tarde fué halla 


Esta relación se halla corroboz 
da respecto 8 que San Bartolomé 
fué el que aportó a Carabuco, por 
le tradición conservada en el pue- 
blo, que señala el cerro en que vi- 
vió el Santo, que hoy mismo se Na- 
ma de “San Bartolomé” y de ser 
te después de la Cruz el patrono del 
pueblo, siendo el 24 de agosto día 
dedicado al Santo celebrado con 
mucha solemnidad. Mas antes exis- 
tía en el cerro una capilla que se ha 
destruído por la acción del tiempo 
y una vertiente que se ha secado. 

El texto contiene una Mustración. 
en la que se halla representedo al 
Santo en actitud de bendecir al n= 
dio que está arodllledo a sus ples 
implorándole ancioso y conteno. En 
el centro ostenta una cruz, con la 
inscripción de Enri en la parte sups- 


e Ss 


Ascensión 


a La Paz 


O existe quien, cuando se habla de cludades situadas a una altura 
de vértigo sobre el nivel marino, deje de pensar automáticamen- 
te en las poblaciones tibetanas, Pero lo cierto es que la ciudad 

poseedora de mayor allitud en el Tíbet —Gartop— que se halla situa- 
da en la intersección de los principales caminos hacia el Indostáw, 
conslituye un centro urbano eventual. Porque las casas y Ulendas que 
la forman, alojan una población de comerciantes únicamente en la 
estación veraniera. Al advenir el Invierno, xus habitantes las abando- 
man, trasladándose a una aldea ubicada en la parte ínferlor de ese 
valle del Himalaya, de clima menos extremoso. 


La ciudad de La Pal 
de 154 


en camblo, desde su fundación, en el año 
—vale decir con un lapso de 406 años— cobija vna población 


permanente, en constante crecimiento, a una elevación que en algu- 
mos de sus arrabales —El Allo, verbígracia, donde se encuentra el ae- 
ropuerto—, sobrepasa los 4.100 metros. En alturas menores, hombres 


de otra complexión no pueden desprenders: 


máscara de oxígeno, 
La Paz es, pue 


, sin grave riesgo, de la 


; el monumento vivo al bizarro esfuerzo de espaz 


úfioles, Índlos y mestizos que, en ámbito de tan clara Inhospilalldad, le- 
vantaron un albergue para el hombre. Sus descendientes no solamente 


lo han conservado, sino que lo han engrand 
trópoll del Altiplano. 


viriléndolo en. 
Pero La Ps 


no represent 


y hecho amable, con- 


mente el denuedo de una raza 


—común al Perú y Bolivla— capaz de domeñar a una natoraleza aris- 
ca; sino que aporía al palsaJe desolado, brumoso, gris, del páramo ín- 
'menso, brolado de violentas montañas cubiertas de nieves eternas. un 


toque pinturero de 


-gría y de belleza. 


'Quien contempla La Pax desde alguna de sus vecinas prominen- 
elas, asentada sobre el lecho de un lago que deJó de ser y replando 
cn la mancha colorida de sus casas, sus templos, sus avenidas y 
sus plaras, Incendladas de sol— por las ocres escarpas que antaño 


amurallaron las aguas, se 


halla frente a un espectáculo señero, li” 


presionante, Inolvidable. Como Inolvidables son el macizo dlos 
tutelar de la cfudad —+el Tillmani—, ostentoso en su esclavina de ar- 
mlño y el palsaje que envuelve a la ciudad —en ocasiones la escin- 


de— sobrio, de viva arcilla mot 
sí fuera la ingente palef 


Recuerdo, como olr: 


de rojos y amarillos y llas, tal 


le un descomunal plmtor. 
estampa de singular policromía, la calle Sa 


rármara, empinada como sus hermanas, auténtica fería de arte po- 


pular, donde un: 


Virarrada multitud Indía se mueve parsimonlosa- 


Mente, baja y sube, mosirando en sus manos de greda livianas flgu- 
Fillas representativas de la danza de los Dlablos; primorosos te!ldos 
de lana en vivos colores; ingrávidos botecitos de paja, coplados de los 
caballitos de tolora que surcan las aguas del lago sagrado de los In- 
cas: máscaras exhornadas de animales totémicos; amuletos de plata, 


JAollllos.. 
polleras de terclopel: 


E instaladas en sus puestos de venta, vistiendo amplias 
y tocadas con breves sombreros de castor en for= 


Toa de hongo, exblben sus hieráticos rostros las Indías almarás, pore- 
sl 


das de £u Inalierable dignidad de matronas anticuas. 


Y las viejas casas de los viejos barrios de La Par, escalonadas, con 
sus patios de pledra y sus enredaderas y sus enmaderados, balcones, 
en los que uno seruramente no viviría, pero se extasía mirándolas. 

Quien visite La Paz no busque en ella la fran capital americana, 


como Buenos Aíres, Ri 
y/ayenidas, estremeci 
dle, 
no 


yy slno una: La Par. 


de Janelro, Santlago, abrumada de palacios 
por el tráfaro de gentes y vehículos, feérica 
inminación. Busque su encanto íntimo, su personalidad entraña- 
1 escondido acento, su yor interior. Porque ciudades como La Par 


Jima, abril de 1954. 


ESTEBAN PAVLETICH 


—¿QuÉ sabe de su hermano Ma- 
muel?. —dle. 


El rostro de Machado se lluminó. 
—Es para mí una tremenda des. 
gracia este estar separado de Ma- 
nuel —me contestó—. El es ún gran 
eta, El además de ml hermano, 
sido mi colaborador flel en una 
serte de obras teatrales; sin su áni- 
mo nunca esas obras hubleran 
sido escritas —hizo una breve pau- 
sa—. La vida es cruel a veces; a ve- 
ces es excesivamente dura. Pero es- 
te dolor muestro, por profundo que 
sea, no es nada comparado con tan- 
ta catástrole como ya cayendo sobre. 
el pecho de los hombres. Sin embar= 
zo, cuando plenso en un posible 
festierro, en una tlerra que no 
esta atormentada tierra española, 
xa) corazón se Jena de pesadumbre. 
Tengo la certeza de que el extranje- 


==) 


(10) — Este descubrimiento euen- 
húmen Y, pástba 337 y 339, 

(9) — Crónica moralizadora, vo” 
ta el P. Ramos de la manera sl- 


gulente; 
“En un día del Corpus (Christi) 
los Urinsayas que estaban de guerra 
con los Anansayas, Se retaron unos 
a otros, los Anansayas dijeron a los 
Urinsayas, que estos eran inmort 
Jes (viciosos); brufos y que sus an= 
tepasados habían lapidado un santo, 
Intentando quemar una cruz qu 
consigo cargaba, y que ellos la guar- 
daron la eruz en Jugar secreto, no 
queriendo mostrarla. Habiéndose 
traslucido esto por algunos much 
chos, se lo comunicaron al padre 
Sarmiento que era el cura. Este des= 
cubrió la Crus en tres pedazos y 
una plancha de cobre (una hoja) 
con la cual la eruz estaba forr: 


yO slgnificaría para mol la muerte. 

'No'sé que sómbra posó su ala so- 
bre e) espiritu del poeta. Habla 
sado de llover. Del Jardín arcendía 
un oloroso azahar de limonero, José 
Je levantó y trajo una pluma. Ma= 
chado me fInmó el ejemplar de sus 
Páginas escoridas, que yo. entre 
tanta catástrofe. ho terminado nor 
perder. Luego bajamos 01 Jardín, 
“Anochecía cuando les dl mal adiós. 

Ya no volví a ver al poeta en vida, 
aunoue le pueda ver en su muerte. 
Dicelnueve meses después moría s0= 
bre tierras francesas, Debía de Se 
como él serenamente había presen= 
dido en uno de sus más conmovedo- 
Tes versos: casi desnudo, como los 
hijos de la mar. Y es que Antonio 
Machado era tan español, que le era 
imposible vivir, sobre otra tíerra, al 
bo fuese esta áspera y atormentada 
tierra de España, 


(ceñida), con la cruz se encontraron. 
solamente dos clavos. El señor don. 
Alfonso Ramirez de Vergara. Obls= 
po de Charcas, mandó a hacer nue 
vas excavaciones y encontróse el 


tercer clavo que lo tomó. Y 2 Ñu. 


buco en Bollvía, traducido al case 
Táñlano por don Manuel Y. Balvián. 


ALGO de tí, callado, en mi lengua se inicia 
contiguo al nacimiento de la noche, 

Desentierra palabras que alguien dijo, de pronto, 

sin pronunciar tu nombre. «+ 

“Algo de tí en el tiempo se estremece de tedio 

y asesina una hoja junto al río; 

y yo que soy la antena dolorosa del mundo, 

definitivo canto ya sin voz, ya sin grito, 


simplemente lejano, 


Detrás de mi nostalgia queda un minuto ardiendo, 
queda tu mano suave como midiendo el pulso 


de un ovillo de espuma, 


y aunque mi alma te sepa repetida en la bruma 


de los besos que han sido, 


más cercana al acíbar que a mi tierra, 
más penumbra, más frágil sobre el dorso del sueño, 


seguiré siendo el mismo 
—<una del desacierto— 
y me iré, vanamente, 
me iré con tu tatuaje 


dibujando espirales por las calles del viento. . . 


ANTONIO TERAN CABERO 


RITMO Y MOVIMIENTO 


AVID Crespo Gastelú vino al 
mundo para, der una exprestón 
suya de los hombres y los pal= 

sajes andinos. “Tentado estuve Co 
decir simplemente bollvianos: y hur 
blera errado con esa limitación, Ya. 
veremos las pruebas y advertirán 
|, Bus compatriotas que el esfuerzo de 
¡*. Site artista alcanza panorama más 
1 Amplto, 

Crespo Gasteld conservó la vit 
tud que macs con cada Infancia: la 
exoresión gráfica traducida en fíg 
|! us quie el niño construye mucho an- 
) tes de sus primeras letras. Parecíe= 
xa sencillo, Quizá lo sea, porque to= 
das las grandes verdadés —¿habrá 
otras?— son de simple enunciación. 
El artista es un hombre que con= 
“serva la visión pure (sin deforma= 
ción, ml clisé) que tiene el niño. ES 
la maravillosa facultad de asóm-= 
brarse ante cada matiz que flortco 


0 


A 


posición musical. Y David Crespo 
¡Gasteli ha podido seguir maravi- 
Nándose nnte el espectáculo magno 
de cada día y de cada drama que 
encierra la unidad humana, Esto 
será lo fundamental; es decir, lo 
“que queda en los clmientos. Falta 
nalízar lo otro: el medio expresivo, 
Ja educación de lo espiritual al lo= 
gro, artístico. 

Comenzó dibujando de niño, y la 
adolescencia lo encontró encami» 
il nado por esa senda. La Juventud, y 


esta madurez que lo apunta, han 
A | sido 1os períotos complementarios 
de la técnica de David Crespo Gas- 
telú. Recuerdo un antiguo dlbujo 
+ la portada de un Mbro do 


* NINGUNA región de España tan 
e Íntimamente lgada a nuestro 
% pasado como lo está Andalucía. En 
7 esta tierra dulco y cálida, de suaves 
:, Vegas y plateados ríos, de cielos dl» 
lps sanos y ondulantes arenas, se escon= 
ÑÉ den Jitones de epopeya y gnlardo= 

mes de gloria, Forióse por aquí la 
roalidad unitaria de un Imperio y, 
poco después, alumbró en este cle= 
lo el alba de un mundo nuevo; La Ilu= 
islón de “San Fernando, el sueño del 
Cid y el cuerno victorioso de Cow 
donga, se concretan en las vegas do 
Granada. Vanse llorando, con Boab= 


d 

al] 

o 

| dul, los, sones quejumbrosos de los 


'almuédanos. Y alumbra el sol de Es- 

paña en la cruz de oro que sostienen 

Jas manos de una relna visionaria... 

Es aquí, en estas costas mórbldas 

de insinuante oleaje, donde está La 

+ Rábida sugestiva y evocadora, con 

; claustros sllentes que guardan como 

1 y Zeligula el eco de Fray Pérez de Mar- 

8 2! chona, Y por aquí también Palos de 

 %, Moguer, el Belén de una nueva ha 

5 ¡ manidad. Y Sevilla pintoresca, cu: 

1 yo actual flamenquismo para Curl: 

tas, no basta a ocultar el amblen= 

! to histórico. También a nosotros nos 

hr. seducido el gayo colorido gita= 

 ., Mo Junto al moruno señorío de la 

 eludad; el encanto sutil de sus rin= 

¡ cones y el embrujo de una noche de 

Juna. También quedamos presos en 

el mágico encanto de la Semana 

Santa, fastuosa y pagana, como es 

pectáculo único, Y ln fería de abril 

Jumínosa.... 

Pero, saboreando lo externo, tan 

espléndidamente atractivo, tuvimos 

a 1! tiempo para cumplir con” nuestra 

li prevista y reverentes visitas a los ta= 

x 1 Dernáculos que cuardan la esencia 
del pasado, De nuestro pasado. 


ue 


Í LLO CASA DE LA 
? AI CONTRATACIÓN 

:s 
) Ti, Hay que pasar por In majestuosa 

1 catedral gótica, cuya sinfonia de ple- 
4 |, dra predispone, para llegar ol poéti- 
e anna 
cl 


[de los reses moros. Y hay que aven= 
tar abrumadoras sugestlones de 0- 
¡mance e historia musulmana, para 
[cancentrarse, como hispanoamterica= 
inos, en presencia de nuestras pilas 
Ibautismales. En el segundo plso de 
ste Alcázar, o en la Sula de los Al 
imirantes, funcionó otrora la Casa de 
y AiContratación de Indías, erigida on 
k (31503, nl haber resultado Insuficien: 
» Últe la Aduana de Cadiz para el eno; 
4 [me tráfico mercantil que representa= 
hban las nuevas rutos de Améric: 
[En esta dependencia del Consejo 


en un cundro, un po:ma, una com-" 


poesía, una portada con auténtico 
sabor de época. Es de 1925, Ya apa= 
recían entonces esas curvas armo= 
niosas con aspecto cadencioso de 
brisa que no perderá nunca este ar= 
tista. También la fineza en los rns= 
gos y un fnciplente —ercaso— tra= 
tamiento de los rasgos flsonómicos. 
'Velnte años ha trabajado este ar- 
tista en busca de su recurso expre= 
slvo, y-una virtud más de su nutén= 
tica vocación está señalada por el 
brevísimo contacto que tuvo com 
maestros, El lo:sabe y lo ha lamen= 
tado vivamente, No es de los pinto= 
Tes que creen fácilmente en el ya= 
Jor de la autodidáctica como reme- 
dio contra la Imitación. (Una vez 
do Rubén: Cómo ser original? Pues 
Imitando a todos...) Velnte años 
han dejado en la experiencia de 
Crespo Gastelá el sedimento ínfa- 
Jíble de-la superación, constante. 
Sentía hondamente los dolores de 
su tierra y de sus hombres. Le ol 
sestonada el sentido íntimo, de dí= 
Xícil aprehensión, de esa fusión 
constante de pueblos autóctonos con 
corrientes Inmigratorias que fructi= 
fica en nuestras tierras. Sabía que 
en algunas arquitectónicas, en cler= 
tos aspectos del vestido, en deter= 
minadas preferencias cromátícas 
que aparecen en Bolivia y en Perú 
estaba la clave —llaye que nbre— 
de un mundo distinto al clasificado 
y determinado por los estudiosos eu= 
Topeos, El. pintor, Iba en busca de 
ese signo, La esencia se revelaba m 
Jor en la captación plástica. 
Además, veía la demuncia muda 
pero Implacable, del indio de la Pu: 


de Indías estuvo quince años aque= 
la Casa de Contratación que fuera 
Maye y brújula de los descubrimien= 
tos, colonización y comercio de nues. 
tro mundo americano, En el am= 
Diente de estas salas que fueron a un 
tiempo Factoría, Aduana, Audiencia 
y Academla, se resplra el perfumo de 
un pasado, como en el arcón recién 
ablerto de nuestra lejana familia, 
80 evocan historias de fabulosos te= 
soros que allí tuvieron almacena» 
miento —oro, pledras, ambar, espe= 
cles-r y que hicieron de Sevilin, co 
mo antesala del Nuevo Mundo, la 
suntuosa y cosmopolita ciudad de 
todo refinamiento. 

Toda la labor Jurídica, geográfica 
y mercantil de la Casa de Contrata= 
ción duerme hoy en un archivo de = 
5.813 legajos que forman la sección 
tercera del Archivo de Indíns, Tam-= 
bién está el tesoro cartográfico con= 
que España enriqueció el conoci= 
miento de los navegantes de la épo= 
ca, con la experiencia de sus pilotos 
mayores y exploradores como Sebas= 
tián Caboto, Juan de la Casa, Díaz 
de Salis y Andrés de Morales. 

Y el arte (arte de época) en un 
hermoso retablo de la Virgen de los 
Mareantes, al pie de cuya Ímogen se 
firmaron antaño tantos empeños de 
poder y tantas sugestlones de con= 
auista, Fué pintada esta tabla por 
Alejo Fernández, yen ella se yem 
Nuestra Señora cobllando bajo su 
manto a Jos indíos americanos. A su 
lado, el rey Fernando el Católico, 
Junn Fonseca, Cristóbal Colón, el 
doctor Matienzo, primer tesorero de 
la Casa de la Contratación y otros 
rétratos de la época. 


LA CASA DE LA LONJA 


Sevilla era entonces pequeña. A 
unos pasos del Alcázar la Cruz del 
Jurmento, ante la cual sellaron sus 
promesas tantos traficantes y con= 
quistadores. Otra estación evocado- 
ra. Pasar y ver las cadenas de gran= 
des eslabones que cierran la Lonía 
entre bajas columnas. Un edificio 
grecorromano de dos plantas, con 
“amplios ventanales. Planos de Juan 
de Herrera y realizaciones de Mla= 
Jorea y Valdevira. 

La Lonja —actuahmente recinto 
donde se guarda el Archivo General 
de Indlas— fué impulsada por Fe- 
Uipe 11, atendiendo a las quejas del 
Arzobispo de Sevilla, para apartar 
a los traficantes de las gradas e in= 
eluso del rcelnto de la catedral. El 
rey ordenó que los conventos me: 
'cantlles se realizasen en lugar ade- 


EL DIARIO ( 


PLENITUD DE 
DAVID CRESPO GASTELU 


por JORGE BOGLIANO 


Recientemente, se cumplió un nuevo aniversario de la muer- 
te del pintor David Crespo Gastelú, uno de los más esforzados 
y exaltantes renovadores de nuestras formas de expresión plástica. 
En homenaje al recuerdo del artista desaparecido, reproducimos 
el artículo que sobre su obra escribió Jorge Bogliano, : 


y del indio descendiente de con- 
auistadoras gens de momentos ce- 
nitales bajo el imperto de los Incas. 
Se da cuenta temprano que se es 
artista en toda la tremenda respon= 
snbilidad del vocablo, a se es eya= 
dido. No caben las componendas en 
punto tan delicado. Hay en su asti- 
tud estética una inconfundible va- 
Jentía para encarar el problem: 

Pero Crespo Gastelú no Mega al 
feismo, esa deformación tan difun= 
dida entre píntores de tendencia In= 
digenista. Y no llega porque sabe 
que la obra de arte es ante todo e: 
presión de vivencias. Expresión que 
implica elaboración interior antes de 
la creación. Por eso mismo, Crespo 
Gasteld no es verista, no se ap?ga” 
fotográficamente al original porque 
el artista dará $u pecullar visión o 
no dará nada artísticamente. 

(Aquí será bueno enunciar una 
modalidad no frecuente, pero sí rel= 
terada en Crespo Gastelú: su af= 
ción a la caricatura, Es un carica= 
turista admirable. Lleva un cuader= 
¡no de “monos” que es el registro de 
la memoria de su corarón. Quizá 
convenga saber que su primera 
muestra fué una de caricaturas: fué 
en 1928, 

Largamente ha recorrido las tle= 
Tras de su patria Crespo Gasteló, Y 
ha vivido en el Cuzco, y lo ha com» 
prendído. Digo mal: lo han com 
prendido; porque ha sido de Ja -Inw 
terpretación mutua que ha conse= 
guldo con su fina compañera Gloria 
Serrano, de donde surge una ex- 
celente parte de Ja obra. Publicaron 
los llbros: Tierras del Kosko y Jl- 
rones Kollavinos. Sus títulos carac- 
terizan fielmente el contenido de 
cada uno de ellos. Una Mustración 
Independiente, y una viñeta presen» 
tan los temas. Y cada fema está ln= 
terpretado por una composición en 
prosa de la más digna categoría l= 
teraria. Figura y palabra se inte- 
fran en armonlosa penetración. 

Las composiciones del pintor epi 
denclan al ilustrador cabal; no sea= 
mos exigentes y no confundamos al 
cuadro de caballele como ilustra- 
ción del libro. Mantengamos su dl- 
forenclación, en este momento en 
Que vuelve por sus fueros la Mustra= 
ción verdadera, esa de armoniosa 
Penetración. 

Gloría Serrano y Crespo Gasteld 


han Ido vistiendo Juntos en caña- 
mazo de los días y de esa unión 
nacieron también estos bellos lbros 
que ojalá se complementen con otros 
para reconstruir une carta artística 
«de Bollvia. Merecen el más empe- 
ñoso apoyo. Darán la Imagen es 
Perada. 

Como no caben las citas, trane- 
cribo solamente tres renglones de 
una observación de Gloria Serrano: 
'Lloran mucho. (los índíos en pro= 
cesión a los Tres Cruces). Sl los pe- 
ssares se convirtleran en lágrimas, 
ha mucho tiempo que fueran fell= 
ces...” Valdeso esta sentencia. 


EA 

A fines de 1945 llegó David Cres- 
po Gastelú a Buenos Aíres. Venía 
en calidad de becario a estudiar 
mural. Pasó un año aprendiendo 
Ávidamento —esta vez no es metá- 
fora— cuanto se enseñaba en la 
Academia Nacional de Bellas Artes. 
“Trabajó sin descanso: mañana, far= 
de y noche. Perfeccionó el dibujo, 
añondó en los problemas de compos 

plástica, apren la 
izientos del ftabado, alcanzó 19 90= 
Cretos de la píntura mural. 

Dos exposiciones que presentó al 
público merecieron Juicios eloglosos. 
El crítico exigente y autorizado de 
Ja Revista Americana de Educación 


'En realidad, comparando viejos 
cartones suyos con estas compostelo= 
mes recientes se advierte que du- 
rante toda su carrera estuvo reco= 
siendo material y preparándose pa= 
ra la pintura mural en la que ha de 
dar seguramente sus mejores expre- 
siones. La composición se ba enrl- 
¡quecido, el empaste se ha multipll- 
zado, y todo el documento humano 
y geográfico que Crespo Gastelú 
había adquirido en sus viajes “por 
yermos y poblados” se ha traducido 
en tua decantada expresión plás= 
tica más sugerente. La copla se pler= 
de, las Imágenes superpuestas antes 
de pasar al lienzo o al papel alcan: 
zan su verdadera calidad plástica”. 

De estas calidades señaladas, re= 
sulta claro que Crespo Gasteld vivió 
hasta hoy ascendiendo hacía la pin= 
tura mural. Si fué pintor de caba= 
Vete, ello se cumplió quizá como 
preparación indispensable hacia 
Otra etapa, mientras los temas 50 


EN LA 


cundo, o sea la Lonja, cuya construc= 
ción se inició de Inmediato (1572), 
El Archivo General de Indias, di= 
ce el investigador Plernas Hurtado: 
"Es regístro, en todos sus pormeno= 
res, de la empresa más grande aca- 
bada por España; es tesoro Inapre= 
ciable de noticias y datos que inte= 
Historia Universal en un 


grande y crítico período, y a la de 
nuestras patrias y a la de todos los 
Pueblos americanos de modo funda= 
mental y decisivo; y es, además, mí- 
pa de fácil explotación y no menor 
riqueza que las buscadas en el seno 


¿Qué obstinada grandeza 
qué invisible trofeo 


lejos de sus gargantas, 


Nada para sus manos. 


CUNA DE 
NUESTRA HISTORIA 


por JULIA ELENA FORTUN 


LOS FOGUISTAS 


Sus torsos resplandecen tal antorcha a 

alimentadas de sudor y lágrimas 
cuando el hollín agita su látigo incorpóreo. 
Encadenados hijos de la noche, se enjuga en sus sucios 


o fluye por sus gorras de negra seda y sombra 
cuando surgen del fondo del calor, 

cuando tocan el hicrro de la pena 

para avivar la llaga del fuego y su estatura 
entre las planchas sórdidas de un buque. 


glorifica sus sucios cabellos y sus rostros 
mientras el sol de los amantes vierte, 


el monótono filtro de la dicha. 


Nada para sus venas sin miscricordia. 
Nada para su orgullo en la hermandad del trueno, 
en la sangre metálica del mar. 


Cuando el café del alba abre su ojo 

sobre veloces tumbas hacia el sol, 

ellos se alzan, más heridos y bellos que océano, 

con su tierno calor animal temblando ante el aliento marino, 


de la tierra, porque contiene las 
pruebas y medios para la defensa de 
muchos derechos y propledades de 
raciones, famillas, Institutos y fun= 
daclones de todo género”. 

La magnífica documentación que 
sobre América existe en España, se 
ha concentrado sobre todo en este 
arenivo. En 1544, por Real Cédula de 
Carlos V.. se habían concentrado en 
“Simancas todos los documentos rela. 
tivos a Indlas, con excepción de los 
de la Casa de la Contratación de Cá= 
diz, los de la Escribanía de Cámara 
Gel Consejo de Indias y los del Con- 


(pañuelos de rejilla 


La Paz, Domingo 9 de Mayo de 1954. 


CAMINO DE LA PROCESION 


esclarecian y el procedimiento in- 
quiría recursos, 

Es fácil reconocer en sus cuadros 
frecuentes bocetos aproyechables 
sin violencia en la pintura mural. 
Com de grandes masas, rlt= 
mos extensamente plateados, perg= 
pectivas y motivos que armenizarán 

panel. Además, su progresivo 
ayance en la composición es tam» 
bién fruto de este período reciente 
de estudlo y obra, El maestro Alfre= 
do Guido, valor singular en la plás- 
tica sudamiericana, ha estimado 
cumplidamente la obra y posIbillda= 
des de David Crespo Gastelú. 

Volverá a Bolivia con su noervo 
do temas y esta fecunda experiencia 
argentina. Como se funden en él 
un claro sentido del hombre, el pal= 
saje y los monumentos de su tierra, 
está capacitado para lograr esplén= 
didas obras. Es un artista con mé- 
ritos indiscutibles y noble posición 
estética. Necesita de la oportunidad 
maleríal para demostrarlo. Sabemos 
que no faltarán casas de familias 
donde se ha de requerir su labor 
artística; alempre quedan en Boll= 
via espíritus sensibles al incentivo 
Artístico, Pero, es necesario tam= 
bién que el Estado estimule esta mo= 
dalidad de la plotura y son de todos 
conocidos Jos resultados magníflcos 
de Méjico, Ecuador, Uruguay y Ar- 
gentina. Hace un mes se Ínauguró 
en Buenos Alres un edificio comer= 
clal privado con magníficos paneles 
realizados por elnco pintores de 
primera línea, Montevideo tlene un 
Pabellón en el Hospital Cyrené de 
Saint Bols decorado por los artistas 


sulado de Sevilla. Fué Idea de Car= 
los 1IT el reunir en un solo recínto to= 
de la documentación de Indías, que 
fué Nevada al edificio de la Lonja de 
Sevilla. Magnífica estantería de ma= 
deras cubanas gunrdan hoy los Car 
ros documentos de los albores de 
nuestra historia, 

Las diversas “secclones que hoy 
constituyen el Archivo de Indias son 
las siguientes: 


Y. — SECCION - PATRONATO 


Años 1493 - 1190. Contiene: n) Bu= 
las y Breves Pontificios sobre el Real 
Patronato, erección de Catedrales, 
iglesias, oblspados y arzobispado. 

b) Descubrimiento, descripelones 
y pertenencias de Colón y sus des. 
cendientes, (El archivo del duque 
Veragua fué incorporado en 1930). 

€) Maluco y especería, - Documen- 
tos de Magallanes, Caboto, tierras 
del Maluco y demarcación del mar 
Océano. 

'd) Informes relativos a los prime 
ros descubridores y conquistadores. 

e) Documentos relativos al go= 
blerno y la navegación. 

1) Lo relativo a los indlos y enco- 
menderos. 

8) Un legajo de documentos de 
Miguel Cervantes Saavedra y otro 
dedicado al Padre Fray Bartolomé 
de las Casas. 


Iv. — SECCION. 


Contaduría General del Consejo 
de Indias, Años 1532 a 1178, 


IP, — SECCION 


Documentos de la Casa de la Cor 
tratación de las Indíns, — Años de 
1492 a 1795. 


IV. — SECCION 


Papeles de Justicin, años 1715 a = 
1644. — Autos y vistos en Jas Au 
diencias americanas y remitidas pa= 
ra su apelación al Consejo de Indías, 


Y%. — SECCION. 


Archivos de Simancas, del Consejo 
de Indias y diyersos Ministerios. — 
Años 1492 a 1856. — En esta secolón 
hálanse comprendidas las dlyersas 
audiencias americanas; la de Char= 
ens posee 736 legajos. 


VI, — SECCION. 
Escribanía de Cámara del Consejo 


del taller que fundara el maestro 
Joaquín Torres García. Valdrá la 
pena señalar que en 18 sección de 
Protecolón a la Infancia, la Provin= 
Equipo de platores para deospar los 
equipo de pl ra 
asilos y hospitales de niños, Habrá 
que repetir la actualidad de la pl 
tura imural, o de la cerámica mu- 
ral 1 

regreso de Crespo Gastelú: pue= 
de servir para destacar, por lo mi 
hos tres circunstancias: 0) Un pre 
tísta con vocación clerta encuentra 
su plenitud —después de Inteligente 
esfuerzo proplo— en el estímulo fe= 
cundo que es la guía de un maestro 
extraño a su medio, b) El dinero 
que un Estado Invierte en sus bo= 
cas es la inversión mejor garanti- 
zada. Los resultados y beneficios 
vuelven al pueblo de ese Estado; 
vuelven centuplicados, en obras, en 
discípulos, en el fomento de la nop! 


posiciones. La función que ell 
cumplirán como, educación estética 
popular, cuando sean para edificios 
públicos, Justificará una Inteligente 
preocupación de parte de gobernan= 
tes que han comenzado a demos- 
trar verdadera preocupación: por Ta 
educación de su nación. 

La magnitud de los monumentos 
tihuanacolas quizá sea un indicio 
de que en esas comarcas, sus home 
bres están Infolados sablamente en 
la admiración de Jas obras de arte 
de grandes medidas. 


de Indias. — Años 1622 2 1701, 
VI. — SECCION. 


Secretaria del Juzgado de Arriba= 
das. — Años 1674 a 1022 y Comlsa= 
rín Interventora de la Hacienda Pú= 
blica de Cádiz, — Anós 1560 a: 1821. 


"VII". — SECCION. 


Papeles de Correos, — Años 1704 a 
11623, proceden, todos del Ministerio 
de Ultramar, sección corresponden. 
clas y correos marítimos, 


IX. — SECCION. 


Papeles de Estado, — AñoS 1680 a 
1635, proceden del respectivo Mi= 
nisterlo y contienen documentos im= 
portantísimos relacionados con la 
independencia americana; sería de 
desear que se publicara el catáloxo 
relacionado con la Audiencia de 
Charcas, como ya se ha hecho con 
las de Mésico y Santo Domingo, 


XX». — SECCION: 


Ministerio de Ultramar; — Años 
1605 8 1958. 


Pam. — SECCION, 


Papeles relativos a Cuba. — Años 
1669 a 1805, 


AMP. — SECCION. 


B aperos de. Cádis (sin nloguna 
utilidad desde el punto de vista 
americano). 


XIII. — SECCION, 
"Títulos de Castilla. 
XIV?. — SECCION. 


Papeles de España. — Legajos r0= 
lativos a la península durante los Sa 
glos XVIX, XVII y XIX. 

Ante la riqueza abrumadora do 
este Archivo no deja de admirarnos 
el que, hasta la fecha, y salvo algu= 
na honrosa excepción aislado, no ha= 
ya despertado su presencia y fuer= 
za sugestiva el celo investigador de 
tantos estudiosos bolivianos como. 
pasan por Españn. Hay eslabones 
históricos mucho más interesantes 
para desentrañar que las vanidosas 
“búsquedas genealógicas” tan frÍvos 
las y pequeñas. 


La Paz, mayo de 1954. 


y su presencia colma la soledad como un enorme fruto. 
El olor de su piel, el jadcar de su pecho 

se disuelven entonces, en la estela, 

bajo el eterno sello de las aguas. 


ENRIQUE MOLINA 


La Paz, Domingo 9 de Mayo de 1954. 


vn los ntardeceres do'la oscura 

callejucla, aparecía ella en la 
brillante luz de la calle, como las 
visiones de un niño atemorizado le= 
Jos de su hogar. Yo sabía que nun- 
ca llegaba antes de las ocho en pun= 
o, pero algunas veces, ya estaba es- 
perándola. allí dos horas antes, Jun= 
to a la boca de agua para fucendios, 
de color rojo o verde, Desde que la 
conocín, había llegado tarde dos o 
Eres yedes, y en esas ocaslones, só- 
lo habian sido díez o quince minu= 
tos despues de las ocho. 

Rachel nunca me había dicho 
dónde vivía y no había permitido 
“Que la acompoñase hasta su casa. 
Junto al matafuegos, donde comen 
aba la callejuela, se abría la puer= 
Ex por la que aparecía a las ocho, 
y se cerraba detrás de ella a las 
diez. Cuando le pedía que me de- 
Jaso acompañarla, siempre se ex 
usaba diciéndome que su padre no 
le permitía estar en compañía de 
muchachos, y que sí nos viese Jun= 
tos, la castigaría despladadamen= 
te o In echaría del hogar. Por esa 
razón mantuye la promesa que ha- 
bla hecho y nunca ful con ella más 
allá de la entrada de la callejue= 


la. 

— Vendré siempre a verte por la 
noche, Frank —decía ella, y agré= 
aba precipitadamente—, Hasta que 
tú lo quieras. Pero debes recordar 
tu promesa. de no averiguar nun- 
ca dónde vivo ni de*acompañarme: 


me del brazo—, 
"Nunca debes acompañarme más Alá 
del matafuegos, haste que te 


alla 
alo que 
respec! 
Te había prometido que jamás la 
seguiría para 

y que nunca trataría de descubrir 
Su verdadero nombre, La promesa 
que hice fué mantenida hasta el (l- 
nal. 

'Sabía que Rachel y su familia 
eran pobres, porque ella había usa= 
do el mismo vestido durante cast 
un año. Era de una tela do algodón 
descolorida, fina y gastada, de co= 
lor celeste. Nunca lo ví manchado 
y sabía que lo lavaba todos los dína. 
De vez en cuando lo zurcia prol 
Jamente y todas las noches, al vex= 


Aicocupaba la idea de que la 
das lo la Lola no resistría Inu> 


trama de la 


pocos 
en el banco, 
sugerirlo. 


el vestido estuviese completamente 
ello 


usaría otra. vez, 
del callejón, traía 
cas de alrodón, 


SEIS LIBROS ECUATO= 
FRIANOS editados por la 
Casa de la Cultura Ecua- 
torlamas. 


Estos sels libros no sólo son testl» 
xmonlo de la plausible labor que des- 
rrolla la Casa de la Cultura Ecua- 
toriana en benoflclo de las letras 
de su país. sino que lo son, 
mo, del nivel alesngado por, la Ín- 
«dustría del libro en el Ecuador. EN 
ediciones de factura Impecable, apa= 
recen impresos Historia de la Lite» 
ratura Ecuatoriana, por Isano J. Bá- 


10, por Alexandre A. ML Stols 
El árbol del bien y del mal. por Mo- 
dardo Angel Silva; Hojas de hierba, 
de Walt Whitman, versión de Pran= 
clsco Alexander, y Hu . El 
camino del Manto. Reproducciones 
en negro de toda la obra del pintor 
Guayasamín. 

La Historia de la literatura ecua= 
torlans abarca, en este primer to= 
mo publicado, los siglos XVI y 
XVIL; los tres tomos restantes se 
cierran con el enfulclamlento de los 
escritores más Jóvenep, Tritase, cos 
xuo es fácil advertir, de una obra de 
aliento atlético. Benjamín Carrión, 
en camblo, ha consagrado un tomo 
del Nu=vo relato ecuatoriano 2 la 
estimativa crítica del mismo, y otro 
8 recoger las expreslones más calí- 
Tícadas de la narrativa de su país, 
prestando, de este modo, un servl- 
elo utilísimo a quienes deseen for- 
uarse un julolo apieciativo de la 
"novela y el cuento ecuatorianos de 
Jos últimos años. El señor Stols, be- 
carlo de la Unesco en-el Ecuador, 
como experto en clenclas y artes 
gráficas, residió un tiempo en esa 
nación y. aparte su tarea de orlea- 
tador y maestro en: su especialidad, 
realizó Investigaciones cuyo resulta= 
do es esta Historia de la imprenta 
de inapreciable valor. En El árbol 
del blem y del mal reúnese la pro- 


No le hice ninguna pregunta, por 
que habia aprendido a no decir na= 
da que pudiese herir sus sentimien- 
tos, pero nunca pude comprender 
por qué había usado aquellas me-= 
días de seda negra esa Única vez. 
Pudo haberlas pedido prestadas a 
su madre o a su hermana, pudo ha: 
berlas obtenido por muchos otros 
medlos, y sin embargo. nínguna de 
las razones que o imaginaba aca- 
baban de parecerme concluyentes 
Si se lo hublese preguntado, quizá 
se hubiese reldo de mí, tomándo- 
me del brazo como lo bacía cuan- 
do estábamos Juntos y me habla= 
ba. Pero temía preguntárselo. Ha= 
bía muchas maneras de hacerla 
sense incómoda y hasta de he- 

da. 

"Todas las noches, cuando ella 
salía de la callefuela, nos encon- 
trábamos allí Juntos caminábamos 
por la calle iluminada, basta la es- 
Gúlno, donde había un café, En la 
esquiña opuesta había un cinema= 
Tgrafo. Todas las noches íbamos a 
Uno u Otro sitio. Me hublese gusta- 
do haber podido llevarla al cine y 
al café, pero nunca ganaba co un 
Solo día el dinero suflciente para 
ambas cosas. Los velnte centavos 
Que reclbla todos los días por re= 
Partir el diario de la tarde, de casa 
En casa, no eran suficiente para pa= 
far el fefresco en el café y las en- 
Eradas para la función. Teníamos 
que optar. 


“Cuando nos deteníamos en la es- 


qulba entre el café y el cinemató- 
Éralo, munca podíamos decidir, al 
principio, si lr a ver la película o 
tomar el refresco, Los momentos 
encantadores que Pasábamos en esa 
esquina eran para mí tan agrada- 
blés como cualquiera de las cosas 
Que haciamos. Rachel siempre que: 
ría que yo dijese lo que prefería an- 
les de Mucerio ella. Y por supues- 
to, yo quería hacer lo que más lo 
gustazo a ella. 


— No daré un paso más en nin- 
guna dirección, sl no me dices lo que 
pretleres —solía decirle— A mí me 
es indiferente, porque lo único que 
quiero es estar contigo. 

— Te diré lo que haremos, Frank 
—me respondía, tomándome del 
brazo y tratando de no estar se= 
rin—. Tú vete al café y yo me iré 
al cinematógralo. 

“De esa manera Rachel me expre- 
saba su preferencia, aunque creo 
Que no siempre sabía que yo me 
)a cuenta. Pero cuando elía su= 
gería que yo fuese al cinematógra= 
fo y ella al café, sabía que eso sig= 
nificaba que aquella nocho iba a gus 
tarle más tomar un vaso de refres- 


co, 

El placer de la película duraba 
casi dos horas, mientras que el del 
refresco nunca podía ser prolonga-= 
do más allá de media hora, de mo= 
do que todas las noches, excepto dos 
O tres en la semana, íbamos al cl- 
nematógrafo de la esquina de en- 
frente. 

'A mi me gustaba Ir siempre allí, 
porque en la semloscuridad nos sen= 
tábamos uno cerca del otro y yO 
acariciaba su mano. Y sl el cine= 
matógrato no estaba demasiado lle= 
no de gente, nos sentábamos en la 
última fila, en uno de los rincones 
y allí la besaba, cuando estaba se- 
guro de que nadie nos miraba. 

“Cuando terminaba la función, 
cominábamos en medio de la cal= 
zada y de la brillante luz de la ca= 
Mo, hasta el matafuegos de color 
verde rojo. AU, a la entrada de la 
callejuela, _nos parábamos por va 
momento. Si no babía ol 3 
'nas en la calle, ponía mí brazo alo 
rededor de la cintura de Rachel y 
Jentamente penetrábamos en la os- 
curidad. Entonces. ninguno de los 
dos hablaba, pero yo la estrechaba 
muy fuerte Y ella apretaba mis de= 
dos. Cuando, al fin, después de ha- 
berlo dilatado todo lo posible, lle- 
as años pasos 2 

ibamos Juntos unos 
de la callejuela y 
hos apoyábamos mutuamente, uno. 
en el brazo del 
saba por primeca 
noche y yo la besaba 
que había deseado hacerio en el cl- 
¡tógrafe Lo 


ráo Angel 
ducción poética do Medardo Angel 
"iciaó 


completa la obra Hojas de hierba de 
Walt Whitman. SÍ su versión se re- 
siente, en general, de escaso vuelo 
poético, en cambio permitirá cono= 
der por ves primera a los lectores 
de habla castellana lo más impor= 
tante de la producción del patriarca 
de la poesía norteamericana. Pínal- 
mente hay que aplaudir el esfuerzo 
realizado por la Casa de la Cultura 
ecuatoriana al editar el álbum Hua- 
cayñán en el que se SgTUDA, en re- 
producciones Intellgentemente orde- 
nadas, la obra completa del pintor 
Guayasamín, una de las más altos 
expresiones de la pintura ecuato= 
riana y cuyo genfo indiscutible ha 
de colocarlo, muy pronto, entre lo 
más sallente de la pintura univer= 
sal. El álbum se enríquece con un 
meritísimo estudlo de Benjamín Ca= 
rrión, el renombrado escritor, presi= 
dente actual de la Casa de ja Cul= 
tura Ecuatoriana, a cuyo dinamis- 
mo y vigllante fervor se debe, en 
gran parte, la obra que realiza esa 
ejemplar institución. 


YANAKUNA, novela n= 
dígena de Jesús Lara, Juz= 
gada por Alejandro Ca- 
rrlón. 


UTEN lee una novela indigenista 
siente, irremediablemente, un 
inrgo sabor de frustración: suya, 
“como lector, por no haber leído un 
Libro pleno y, sobre todo, frustración 
del género en sí, pues es fácil adver= 
tar algo como un muro infranquea= 
ble separando, celoso, al novelista 
de sus personajes, impldléndols en- 
krar e su mundo íntimo, a su alma, 
'como el ángel Impecía entrar al Pa= 
Talso a los réprobos que de él fueron 
expulsados, En clerta forma, los nO= 
velístas indigenistas son réprobos, 
expulsados del alma del indio: hay. 


EL DIARIO 


61) 


RACHEL 


CUENTO 
por 


ERSKINE CALDWELL 


yo corría hacia ella y toma 
a o a 


— Te amo, Rachel —le 
a 
a : 
a que ella los sepa: 
E e — 
decía ella, Se volvía corriendo y se 
A a 


Esperaba hasta oírla perderse en 
la distancia, me volvía y lentamen= 
le me dirigía hacia mi hogar. Nues- 
tra casa se hallaba a una distancia 
muy, próxima. 


hacía la noche y prestando atención 
Para oír el último rumor de sus pa= 
sos. MI ventana daba a la calle= 
juela por detrás de la casa, y las 
Juces de la calle extendían sus 05- 
curos reflejos de luz sobre los teja- 

dos de las casas, pero nunca veía 
en la oscuridad del callejón. Espe= 
raba en la ventana durante más de 
una hora y luego me quitaba la ro- 
pa y me acostaba. Muóhas veces 
creía oír el sonido de su voz 
oscuridad, pero después 
saltado de la cama y haber 
tado Intensa atención en la ventana 


un ómnibus. Primero iríamos a un 
restaurante y luego a uno de esos 
grandes cinematógratos. Nunca ha= 
bíamos estado Juntos en la cludad y 
era la primera vez que tenía reuni- 
dos más de clncuenta centavos. 


que estaba sentado allí, cuan= 
hermana mayor 50 asomó a 


un centinela que no les deja entrar 
al íntimo ámbito espiritual de sus 
personajes. El resultado es siempre 
el mismo: el novelista se reduce a 
pintar exteriores, y la novela se con= 
vierte en erónica, en reportaje, en 
relato turístico, y eso, si el novelista 
es honrado; pues lo frecuentemento 
es que se descienda a falsificar las 
reacelones espirituales del indio, ad= 
Judicándole las del mestizo o las del 
blanco, volviendo odiosa superche- 
ría lo que debió ser alta obra de ar= 
te, fundada en la verdad. 

Y es que el indio desconfía en for= 
ma extrema del “blanco” o del mes- 
tizo, del “gualrapamushea”, del ad= 
venedizo traído por el viento. Vive 
siempre armado de desconflanza 
contra él, siempre alerta y no lo 
consiente avance alguno. Herméti- 
eo, aflencioso, adusto, hostil, el 1ndio 
'no consíente a nadle cruzar el muro. 
Asi, América está Irremediablemet 
te dividida en dos mundos Incomunl- 
cados, brutal y celosamente Ínco= 
'munlcados, Lo peor de todo es que el 
indlo, cuando sale de su estado de 
hombre elemental o adversario, y 
“cruza el muro, y se Incorpora al mun= 
do del blanco y del mestizo, olvida 
el camino de regreso y no puede vol= 
ver; ba traicionado su raza, su oYan- 
gello, ha transgredido las fronteras 
¡que no deben ser cruzadas y ha vio= 
lado los tabús: está expulsado, Ja= 


Frank lso Nanoy=>, Mama, qu 
vayas a la cocina 
salir. No te olvides. HA 
Le respondi que iría en seguida. 
En ese momento estaba pensando 
lo mucho que sígnificaria la sorpre- 
3a para Rachel y olvidó ml tarea 
en la cocina durante cerca de medía 
hora. Se había hecho ya cast la ho 
Ta en que debía encontrarme con 
Rachel; me puse de ple de un sal= 
to y corrí a la cocina para terminar 


de y me dijo que la abriese y des- 
parramase el polvo en la Jata de los 
desperdicios, Había oído a mi ma= 
are hablar de las ratas que abu 

daban por allí, de modo que me dle 
rigl hacia la puerta traséra con la 
cajita, sin detenerme a conversar. 
Tan pronto como había esparcido 
el polvo entre Jos desechos, fuí de 
Suero hacia la cocina, tomé mol g0- 
Tra y salí corriendo u Ja calle. Es- 
taba enojado con mi hermana por- 
que me había retenido y podía Dx 

cermo llegar tarde a encontrarme 
son Rachel, aun cuando la culpa 
había sido mía por no haberlo he- 
sho antes. Estaba seguro, sin em- 
bargo, que Rachel mo esperaría, sl 
legaba retrosado unos minutos. 

No podía creer que llegaría y se 
iria Inmediatamento. 

Había corrido una docena de me- 
tros o más, cuando escuché a ml 
madre que me lamaba, Aún tar= 
Baleante, me detuve sobre mis pa= 
mos. 


— Voy al cios —le dije—. Volve= 


dar en casa sí Je decía que lbo a la 
eludad, que no sabía qué hacer. Nun= 
ca le babía dicho una mentira y no 
podía hacerlo por primeta vez en 
esa ocasión, Miré hacia atrás y ella 
estaba parada sobre los peldaños 
mirándome. 

— Mamá, me voy al centro de la 
cludad —le rogué— pero volveré 
temprano. 

Antes de que pudiese volver a Jla= 
marme, corrí con todas mis fuerzas 
calle arriba, dí vuelta la esquina y 

a la boca del matafue= 


gos. 
“Al llegar no ví a Rachel y estu- 
ve parado un momento, Jadeante y 


pistas se encuentran frustradas. Soñ. 
reportajes más o menos impresio= 
nantes, cuando no son falsificaclo= 
nes más o menos afortunadas, Y $us 
autores son siempre o “pintores 
exteriores” o falsificadores. Natu= 
valmente, toda afirmación amplísi. 
ma, como la que acaba de hacerso, 
admite excepciones, esas exoepcio- 
nes consoladoras que, al confirmar 
la regla, nos avisan que clertos hom 
bres han. logrado vencer la prohibl= 
clon, mirar sobre el muro, penetrar 
en lo celosamente custodiado. Creo 
poder señalar una obra escrila por 
ún alemán, Bruno Traven, como un 
ejemplo. No sé al mis auditores la co= 
nocen. Se títula “Un puente en la 
selva”. Relata la muerte de un niñt-_ 
to índlo, en una reglón montañosa 
en la frontera de Mélico con Gua- 
temala, El niño cae a un río desde 
el puente. Los indíos lo buscan di 
rante parte de la noche, hasta hi 
Vario, flotando a medias en las aguas 
de un remanso. El resto de la novela 
relata el velorio. Tengo la impresión. 
profunda de que Bruno Traven bi 
conseguido entrar al difícil, al slem= 
pre vedado santuario del alma Ínti- 
'ma del indio azteca. Igual sensación w 
me han producido dos novelas del 
Joven escritor” guatemalteco Marlo 
= Monteforte Toledo: “Entre la ple= 
dra y la ernx" y "Dondo acaban los 
caminos”. Es lamentable que ningu» 
na novela ecuatoriana sobre indios 
me haya producido esa sensación 
todas las que hasta ahors se han 
escrito son, para mí, tentativas frus- 


agitado por la excitación y el es- 
fuerzo. 

'Stn embargo ella se hallaba ali, 
esperándome Junto a la cerco, Y 
me dijo que había llegado hacía só- 
lo un segundo. Antes de que nos 
dirigiésemos hacia la esquina don 
de se hallaba el café, saqué el di= 
nero de mi bolsillo y se lo mostré. 
Ella se emocionó más aún que cuaz 
do yo lo ví por primera vez. Des= 
pués de mirarlo un momento y sea= 
trio en la palma de la mano, le dí= 
Je lo que había planeado que hiclé- 
Tamos esa noche. 


Of acercarse un ómnibus y corri= 
mos hasta la esquina Justo a tiem= 
po para subir. El vlaje hasta el 
centro de la ciudad fué rápido, aun 
cuando nos llevó casí medía 'hora 
en llegar alli. Descendimos cerca de 
donde se hallaban los teatros. 

Había pensado que primero fué 
semos a un pequeño restaurante y 
Juego al elnematógrato. En el mo- 
mento en que pasábamos frente 2 
vn bar, Rachel me tomó del bra= 
xo. 


—, ¡Por favor, Pranki—. Estoy 
terriblemente sedienta. ¿No que 
rrías que entrásemos a este “Da 
a tomar un vaso de agua?. 

— Si necestas tomar agua aho- 
ra mismo, lo heremos —le dife— 
Pero ¿no puedes esperar un mínu- 
to más?. Hay un restaurante a po- 
cas puertas de aquí y podemos pedir 
un vaso de agua allí mientras espe= 
tamos a que nos sirvan la comida, 
SÍ perdemos tiempo, no podremos 
ver un programa completo, 

no podré esperar, 
retando mi brazo—. 
un vaso de agual. 


VPronto!. 

Entramos en el “bar” y nos pi 
ramos frente al grifo de la soda, 
Peal nl mozo un vaso de agus. Ra: 
chel esperaba a ml lado, apretan- 
do mi brazo cada vez más fuerte 
mente. Prente a nosotros, en la pa- 
Ted, colgaba un gran espejo. Podía 
“mos vernos All reflejados, pero ha= 
bía algo en Ja Rachel, que nunca 
había percibido. Es cierto que no 
habíamos estado delante de un es- 
pejo antes de entonces, pero vi allí 
algo que se me habla escapado du- 
rante todo un año. La belleza de 
Rachel so me reveló en la forma en 
que podía hacerlo sólo un gran es- 
pejo. La curva de sus mejlilas y de 
Sus labios eran hermosos como lem 
pre y el simétrico atractivo de su 
Ruca y de sus brazos tenían la mls- 
ma belleza que había adorado clen= 
tos de veces antes; pero ahora, por 
primera vez, veía en el espejo de- 
Jante muestro, un nuevo y no reve= 
Jado encanto. Forzando la vista, 
descé mi mirada una vez más so- 
bre la superficie del espejo y una 
vez más ví alí la nueva belleza plás- 
tica de su cuerpo. 

— (Pronto, Frankl —gritó Ra= 
ehel, apretándome desesperadamen- 
te—. ¡Agua... por favorl, 

Llamé nuevamente al mozo, sín 
mirar, porque temía sacar 10s ojos 
de la belleza nueva que veía en el 
espejo. Nunca había visto antes 
tante” belleza en una muchacha, 
Cierto misterioso reflejo de luz y de 
sombra me había revelado el atrae 
tivo de Rachel, El espejo me había 
descublerto en un instante, como 
un destelo de luz en una habitación 
A oscuras, el plástico encanto que 
había permanecido oculto e invist 
ble durante todo el tiempo que 
habla conocido. Era casl Íocreíbl 
que una mujer, que Rachel, pudle- 
se poseer tanta belleza, quizá únl 
Ca. MÍ cabeza giraba cuando me ln 
vadló esa sensación. 

"Ella volvió a apretar mi brazo, 
quebrando, como si fuese un esper 
Jo, la Imagen de mis pensamientos, 
El mozo mabía llenado el vaso de 
agua y se lo estaba alcanzando, pe= 
yo antes de que pudiese ponerlo en 
su mano, ella extendió la suya y 
se lo había arrebatado. El mozo pas 
Tecía tan sorprendido como lo es- 
lada yo, Rachel nunca había pro- 
cedido de esa manera. Todo lo que 
hacia ern siempre perfecto. 

"Apretaba el vaso como sl fuese a 
quebrarlo y sorbió el agua de un 
trago. Luego lo arrojó al mozo, s0s- 
teniéndose la garganta con una ma- 
po y pidiendo n gritos más aque. 
Antes de que pudlese volver a lle- 
nar el vaso, ella había vuelto a grt- 
tar más fuerto que antes. Las Der- 


tradas, “plituras de extertores”. Ya 
legaría la hora venturosa en que un 
escritor serrano o costeño ylole 103 
Sellos poderosos, los tremendos can- 


cos qye cierran la eotrada al als 
E) A vieno a, cuen! 


lo de uDa_novela boliviano, tbula- 
de “Yanakuna”, cuyo mutor es al= 
gulen muy conocido por sus estudios 
Sobre “poesía quichua, Jesús Lara, 
No es su primera novela, pero si es 
la primera de él que llega a muestro 
ávido conocimiento, Esta novela, cuz 
'personajo es una “yanacona”, uni 
Mila, es decir, una crindita india 
en'cnsa' de mestizos y de blancos, 
«consigue, a mí modo de ver, en gran 
manera lo que creo que consigule- 
Ton antes Bruno Traven y Mario 
Monteforte: darnos, no una “pintu= 
ra de exteriores”, sino un testimo= 
Blo verdadero de las reacciones y los 
valores intimos, auténticos, del law 


dio. No sólo pintarnos costumbres; 
desde afuera, el 


en cambio, Jamás incurren los que 
han visto al indio desde fuera y solt 
mente su exterior nos pueden en= 
tregar. 


Wayra (brisa, vientecillo), Ja pro 
tagonisto de “Yanakuna”, y los com= 
parsas, el blen a veces Lara cae cast 
en la caricatura, como al tratar 
la familia del cura donde Wayra fué 
“y son seres vivientes, dotados 
de esa vida simple, poderosa, que es 
18 vida de los seres reales, Pocas ve 
ces es posible hallar seres así vi- 
viendo en una novela indigenista. 
Lara no da lugar siguno a lo fol= 
Kiórico ni a lo turístico y Jamás com= 
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sonas que transitaban por la ace= 
Ta so detuvieron y entraron para 
ver lo que sucedía. Los que se halla= 
ban dentro de la tienda se acerca. 
Ton a nosotros y clavaron los ojos 
en Rachel, 


— ¿Qué te ocurre, Rachel? —lo 
pregunté, tomándola de la cintu= 
ra y sacudiéndola—, ¿Rachel, qué 
te sucede? 


Rachel se volyló y me miró. Sus (| 
oJos estaban casi dados vuelta y sus 
labios, hinchados y morados, La ex= 
presión de su rostro era horrible. 

Un empleado se acercó corriendo 
a nosotros. Miró rápidamente a Ra= 
hol y se volvió al Anterior del bar. 

ese momento ella se desplomó 
hacia adelante contra el mostrador 
de mármol y 30 la tomé y la sos. 
are pedir que —cayese al 

El empleado volvió corriendo con 
us, vaso lleno de una especie de J- 
quído blanco como la leche. Acercó 
el vaso a los lablos de Rachel y 
echó el líquido por la garganta. 


— Temo que sea demasisdo tar= 
de —dljo— SI nos hublésemos da- 
do cuenta minutos antes, hublése- 
mos podido salvarla. 


— ¿Demasiado tarde? —pregun 
t6— ¿Demasiado tarde para qué? 
¿Qué es lo que le sucede? 


— Se ha envenenado. Me pare. 
Se que con veneno para ratas. Pr6- 
bablemente sea con eso, aún cuan- 
do pudiese ser con otro, $ 

No podía ercer ninguna de las ' 
cosas que oía nl tampoco lo que vela 
Que era real. 

Rachel no respondió al antídoto, ' 
Se hallaba aún tendida en mis bra= 
zos Y su rostro se contorsionaba y 
se ponía más oscuro A cada mo= 
mento. 


— ¡Rápido! ¡Venga aquil —di= 1 
Jo el empleado, sacudiéndomo. 

Ambos la levantamos y corrimos. | 
con ella hasta el fondo de la ticn= 
ds. El empleado había buscado un 
aparato para provocarle la respl= 
ración artificial. 

En el momento en que 1ba 2 apll= 
carlo ula boca de Rachel, se abrió 
paso entre nosotros un médico y la 
examinó rápidamente. En seguida 
50 puso de ple, llevándonos a un la= 
do a mí y al otro hombre. 


— Ya es demasiedo tardo— dijo, 
ublésemos podido salvarla media 
hora antes, pero ahora su corazón 
ho funciona y se le ha paralízado 
la respiración. Debe haber Íngerl 
do una caja llena de veneno... Vez 
neno para ratas, creo. Ya ha pene= 
trado en el corazón la sangro. 

El empleado volvió a apilcarlo 
el Judo y hacer funcionar el apa- 
rato. 

El médico se hallaba parado al 
lado nuestro dando instrucciones y 
sacudiendo la cabeza. Le vertimos 
estimulantes en la garganta e n= 
tentamos reviviria por medio de la 
respiración axtificial, Durante todo 
eso tiempo el médico, detrás nues 
tro decla: “No, mo. No servirá do 
nada. Ya no hay probabilidades, 
Nunca más volverá a vivir. Tino 
en su cuerpo veneno para ratas, 
mo para matar a diez personas 

“Algo más tarde llegó uua ambú= 
Jancia y se la llevó, No sabía a dón= 
de la Mevaban y mo traté de aves 
ríguar. Mo hallaba sentado en la 
pequeña habitación revestida con 
maderas oscuras, rodeado por bo= 
tellas con etiquetas, mirando al em 
pleado que con tanto empeño había 
Íratado de salvarla, Cuando (nal 
mento me levanté para Lrme, el 
“bar”, se hallaba vacio, a excepción 
de un empleado que me miraba des- 
Interesadamente. Afuera, en la ca= 
Me no había nadie, salvo unos po= 
cos conductores de automóviles quo 
Do me miraron. 

"Aturdido, me encaminé hacia ml 
hogar por Jas calles deslertas, que 
estaban tristes, y las lágrimas ce- 
Saban mis ojos y Do verlas. 
No distinguía las luces ni las som= 
bras de las calles, pero podía ver 
con doloresa claridad la imagen de 
Rachel, en un inmenso espejo, sus: 
pendido sobre nuestra lata de des= 
Perdicios, y la visión de su belleza 
Quemada mis sienes y mi corazón. 


EEES AMARA RTEE eS 
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siente que su obra se lo convierta 
en reportaje político, aún cuando A 
oa intimo, a la vida verdadero, pro= 
Tunda, de nuestros Índlos. 
alos casí, casi le ocurre tal desdl- 
Cha. Pero su dominio sobre el tema 
Tadigenísta, su profundo conocimien 
to del Indlo - ser humano real, de 
su medio y de su habla y, sobre todo, 
de su poesía, lo salva. Woyra es un 
ser encantador, digno de codearso 
con los más puros, reales, valero- 
os y tlernos seres de Ja novelística 
de todos los tiempos, y en muchos 
:peclos “Yanakuna”, es Une epope= 
ya: la epopesa del indio reducido a 
la servidumbre doméstica, que lo 
gta, a pesar de ello, mantenerso Ín: 
tacio, gracias a una enorme forta. 
Jeza interior, y volver, desde la sera 
vidumbre, a 5u Caupo, a su medio, a 
donde los suyos, aún cuando sea 
_Egpolderado aun Mávencdlzo, 
aparición de “Yanakuna” a mi 
“modo de ver, es un gran acontesl= 
miento llteraio, especialmente para. 
nuestros pueblos índíos, pues amin= 
cla un paso más en derrotero tan 
Urgente, tan Indispensable: el que 
nos lleva a entender, a penettar, el 
alma indio, celosamente no 
toda exploración por el resentimien= 
to y la desconfianza glgantesca que 
a vida espantosa ha causado en 059 
hombre astuto y silencioso que es el 
indio. Jesús Lara ya no es Un "pin- 
tor de exteriores”, repito, sino un 
creador de almas verdaderas, un no 
veliste, Su llbro no es un cartel ni 
Un tratado de costumbres. nl una 
Talsiricación. En su Mbro vive cl n= 
lo de América. No extrañaréls, ami 
fos, que yo os lo recomiende: mucho 
del” alma profunda y clara de la 
América verdadero, de la que nado 
Advierte, de tan soterrado como está 
"cosas aaventicias o falsificadas, 
Esta palpitando en este bro fuer= 
de y Sincero, blen escrito y mejor 
Sonatruldo, sobre una tierra en la 
“conseguido, no 50 diga, 
«casa, ní siquiera plan= 
a alempre esconlla 
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Calvero o 
Charles Chaplin como es 


por CLAUDIO BAL 


inasllo Chaplin, más que presen- 
te en el cinematágrafo actual, 
no solamente en primer actor 
munalal «lo que parece ba sido 
siempre) sino también en primer 
tecnico en este arle el cine se ha 
mooerpitado; Chaplin ha permo= 
péeldo el mismo siempre, el mismo 
en toda la evolución de su obra); 
Charite Chaplin se inclina sobro su. 
pasado y su brillante carrera y crea 
el personaje que no ha, sido Jamás; 
Calvero, el clowa que hizo reir a las 
multitudes y que ahora aburre a al- 
gunos espectadores logratos. A pri= 
era vista, es un guiño de ojos. 
Chaplin, triunfante durante más de 
jy treinta y cinco años, fotografía la 
19 sombra del que hubiese podido ser 
él. Calvero ha repasado toda $u ca- 
mera de. comediante, Limelight lo. 
onflesa y lo prueba, Calvero es ese 
pobre hombre del cunl nació Cha 
Plin; pero sobre todo, es el esque- 
1. eto en el cual Chaplin no morirá 
37 Jamás, En gulño de ojos es preten- 
“oso y-14cil más es dlvino y majes= 
fuoso. “El circulo está cerrado” — 
dice en alguna parte Calvero— "na= 
ci pobre, encontré la gloria y mue- 
Yo pobro e. Kenorado".... ¡Pero la 
dentación es demasiado grande! 
Chaplin tiene la reacción más hu= 
mana de su carrera: una función 
de gia se da en honor de Calyero. 
Esa fuución significa un triunfo y 
en'esa alorla. se duerme 61 clown, 
'El guiño de ojos no va más le- 
Jos de lo necesario. Es el gulfio de 
ojos de Charlot actor, del Charlot 
clown y del comediante, Hay una 


/ 


sea lan peticila! 


.* 


cosa a la cual Chaplin con toda la 
notable pretensión de su obra, per= 
manece discreto: es su creación. 
Calyero muere a su tiempo, porque 
'mo era más que un Intérprete; Cha: 
plín pasará a la posteridad alo vol= 
ver jamás a arrastrar los zapatos 
por las calles de Londres, porque 
creó su mundo, sus personajes y su 
vida en él. Sobre este plan, los ojos 
Morosos del público son los que se 
clerran y el gran Chaplin desvía su 
mirada con la timidez más dísimu- 
lada (3 por eso perfecta). 


El escenario de Limellght no re- 
sume sín embargo la slmplo y bella 
historia de este hombre Calvero ama 
auna joven baílarina de ballet (Te= 
ue se hará célebre de la 
noche a la mañana; Terry también 
ama a Calvero o, más bien, su ge: 
nerosidad la enternece y su situ 
ción la emociona hasta la pledad 
más pura; confunde sus sentimitn= 
tos sín darse cuenta. Mientras su 
corazón se inclina hacia un joven 
compositor (Neville), pide a Calve- 
ro que se case con ella, Este ha pa= 
netrado desde hace tiempo la con= 
fusión de la Joven; por,eso se apar- 
ta poco a poco de elía, con una ter- 
mura que nos emociona hasta las 
Jgrimas, 

Las primeras escenas de la pelícu- 
la son notables, mas la acción se 
desenvuelve lentamente, Hablo de 
esas conversaciones entre Terry y 
Calvero que no duran menos de me- 
dia hora; diálogos sin Imágenes, sl 
so puede decir; sin relación con 1os 


Espíritu de contradicción 


QuE la primera ley sea respetarte a 1 mismo. (Pitágoras). Pe- - 
ro no le esfuerces mucho, si le cuesta trabajo. 


El sentimiento de la admiración nos eleva. El alma se trans- 
porta a la altura de lo que admira. (Guyau). ¿Lástima que Ella 
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El objetivo del arte es la unión fraternal de los hombres. 


" (Tolstoy). Conque, esposos: antes de apelar a los argumentos 


en forma de platos, contemplad una tela de Guzmán de Rojas. 


No hay que irritarse contra las circunstancias: ellas son sor- 


1 das a nuestra cólera, (Eurípides). O, por lo menos, se hacen las 


sordas. 


las mujeres. 


El espíritu que estudia no es inquieto. (Lao-Tsé). A menos 
que un cobrador toque el timbre de la puerla. 


El hombre superior no murmura contra el cielo ni se queja 
de los hombres, (Mencius). Se queja del cielo y murmura contra 


EL DIARIO 


sentimientos de los dos héroes. Sin: 
duda, Chaphn ha espaciado aquí su 
ritmo para subrayar la lenta eyo= 
Jución de sus sentimientos, Pellz- 
mente, lega el ballet que hará de 
Terry una bailarina - estrella en el 
espacio de algunos minutos. Calve= 
Yo está también en la escena; na- 
díe lo observa, a no ser el director 
del teatro, que lo encuentra malo, 
Nadíe, ni aun ese director, sabe que 
es el gran Calvero de ayer; pero 
el público (el de la película) puede 
sentir que pasa inadvertido para 
que destaque mejor Terry. Esto, 
“además, es falso, el público se equi- 
voca felizmente por él. 


aquellos que 
tes que todo. Lo humano. 


za poco a poco; se espera el gran 
momento, la gran escena, el Último 
hallazgo de Charlot. Diré más: si el 
comediante mos, trastorna tanto co= 
mo en Jas Lucés de la Ciudad, El 
Circo o Carrera hacia el Oro, el ci- 
easta nos da miedo de la decep- 
ción; y es ahí, precisamente, en ese 
sesgo genial de las muchedumbres, 
en ese conocimiento profundo de las 
reacelones del público, que Chaplín 
"nos descubre el secreto de su crea- 
ción; no prepara precisamente la 
entrada del héroe, slno estructura 
su salida triunfal. Tal vez esta sea 
la razón por la cual su óbra no en= 
vejece, sino se proyecta en el tiem= 


po. 
“Teniendo conelencia de su fra- 
caso total delante de su público de 
music = hall, Calvero abandona és= 
te para cantar en las calles y los 
cafés, Terry lo busca, lo encuentra 
al fin y obtiene del” director una 
función de gala en su honor, Esa 
tarde el teatro está pleno. De la £: 
Jería a la orquesta, se espera ansío- 
samente la entrada de Calvero. Co= 
sa rara; no es él quien tíene miedo, 
es Terry y mosotros, miedo por él, 
muy cierto, pero sobre todo por 
Chaplin. Por Chaplib, que se ha ea- 
contrado Igual a sí mismo desde 
hace casí dos horas; pero el genlal 
actor mo se ha sobrepasado como 
nos tiene acostumbrados, En algu- 
nos mínutos, la palabra “fIn” apa- 


auténtico y premeditado, 

Advertimos que en esta escena, 
Buster Keaton es notable, Es la 
manera poco corriente que emplea 
Chaplin para distinguirse: no se 
opone a la mediocridad, sino que ri- 
valiza con artistas de gran clase, 

La seductora (y sobria, sín embar= 
50) Claire Bloom interpreta el pa= 
pel de Terry con una extrema dell= 
cadeza; felizmente no tene ningún 
“exceso de sensualidad; su actuación 
es pura y hermosa como el de la 
heroina que encarna. Sidney Cha= 
plin, a través de Neville, es un rato 
Zalán Joven; él también es sobrio, 
tal vez seductor, buen comediante, 
ciertamente, pero muy dificil de 
juzgar. 

La música de Charlle Chaplin es, 
a la vez, muy “pública”, casi popu= 
Jar, y pura; indudablemente no tle= 
ne exceso de originalidad, pero es 
'un enlace maravilloso entre escena 
y escena y una de las músicas de 
película de lo más agradable que se 
haya oído, 

Hablaba anteriormente de sen- 
sualidad y creo que Limelight está 
desprovista de ella; es la fuente mis- 
ma de la poesía en el film; sin ser 
banal, se puede adelantar que esa 
falta hace más perfecta la pureza 
de cada sentimiento y de cada ser. 


SOBRE LA COSTUMBRE 
DE COMER TIERRA 


'O hace mucho, un médico se vió 
obligado a confesar sus difÍ- 
cultades respecto al caso de 

'un pequeño de dos años que Insistía 
en comer tierra ordinaria de Jar= 
dín. Como quiera que ni el faculta» 
tivo ni los padres del niño podían 
dar con un medio de hacer que la 
erfatura abandonara el alarmante 
hábito, el primero acabó por decl= 
dirse A escribir-a una revista mé- 
dica en solicitud de consejo. 

Los informes y recomendaciones 
de la publicación fueron asaz tran= 
quilizadores; ponían en conocimien= 
to del médico que la costumbre de 
comer tierra es bastante común en- 
tre los niños, y que por lo general 
desaparece espontáneamente al ca= 
Bo de pocos años. 

Lo cierto es que en todo el mun= 
do existen muchas comunidades en 
que Ja costumbre es aceptada como 
cosa normal, observándose toda Ja 
vida. Y en algunos países, tanto la 
arcilla como otros tipos de tierra se 
han considerado como alimentos 
Dnturales, y hasta como agentes te- 
Tapéuticos. 

Según los historiadores, los pri 
meros romanos en ocasiones mez- 
clavan el maíz con la greda de ya- 
cimientos locales, Y el apetito por 
yarías clases de tierra fué un hecho 
bastante común en Europa duran= 
¡de toda la Edad Media. 


No obstante, el deseo irrefrena= 
ble y excesivo por toda clase de tle= 
ra representa un problema médico 
concreto. Las causas de esta perver- 
sión del apetito, conocida por los 
médicos con Jos nombres de plea o 
seofogío, parecen ser múltiples. Al- 
“gunos individuos, en apariencia en- 
teramente normáles, parecen con= 


sumir grandes cantidades de tierra 
exclusivamente porque les gusta su 
sabor, También a veces la tierra 
puede servir para aplacar el ham- 

bre, e incluso para compensar 1 
posible escasez de minerales, y, otros 
elementos mutritivos, de clertas dle= 

tas. Algunos médicos creen que una. 

erlatura cuyo alimento carezca de 

estos agentes allmenticios esencla= 

les, Puedo desarrollar una, fnclinao 

ción ínstintiva n obtenerlos de 

otras fuentes, como por ejemplo el 

terreno donde gatea. Y sl vive en 

una zona donde dicha escasez es— 
permanente, puede que conserve el 

hábito hasta la ednd adulta. 

Ademés de las influencias der 
ambiente y de las deficiencias die= 
téticas, existen otros factores que 
han sido considerados como, causa 
de la geofagía en los adultos. Las 
mujeres en estado parecen ser €s- 
pecialmente propensas a ella. Y en 
'lgunos casos, su origen ha sido 
achacado también 8 transtornos 
emotivos y a Infestaciones causadas 
Pe islen, desde luego, al pe 

,, desde luego, algunos pe= 
gros Indudables en Ja geofagla, es- 
pecialmente para los niños. En Ja 
tíerra pueden haber objetos indí= 
gestibles, como pledras, y basta 
sustancias venenosas y. parásitos. 
Los archivos médicos revelan qué 
elerto número de muertes ha ode= 
decido a este hábito normal. 

Por consiguiente, los médicos 
aconsejan a los padres que no de= 
Jen a sus hijos Jugar y galear don= 
dequiera que se les antoja, Así c0- 
mo evitar que puedan llevarse a la. 
boca y tragarse cuanto objeto me- 
nudo llega a sus manos, entreteni- 
ialento favorilo de muchos peque- 
Auelos. - 


mente porque nos impresiona més 
por sí mismo que por su obra. Tes 
do tendencia n preferir Ja vida de 
Rimbaud £ sus poemas; por eso 107 
gusta la técnica de Chaplin. 


La posición de Chaplin con rela= 
ción a su obra es la misma que-su 
posición con relación al cine. Sin 
hinguna duda, la gente que destesta 
la pantalla por principio o blen por 
experiencia, es la primera en correr 
A ver una película de Chaplin, y le 
aprueba. ¿Por qué?. Porque la per= 
sonalidad de Chaplin: borra el cl= 
ne. En el escenario de un muslo = 
hall, Chaplin sería también admi- 
rado o más. Ha llegado al cine por= 
que es un actor mundial y ha Jle- 
gado para una difusión entera de 
su obra. Por lo que es preciso apre= 
surarse a decir que Chaplin no ha 


ha probado que: 
cualidad primordial no sobrepasa. 
los límites del asunto terminado, 
“como la prensa y la radío. Lo mls- 
mo que se escucha la retransmisión 
de la pieza que no se ha podido fr 
A ver al teatro, se toma lugar en el 
Marignan, porque Chaplin no pue= 
de pasar su vida en “representar” 
“vontinuamente en todos los muslo= 
halls del mundo, Numerosas son Jas 
gentes (mo Jo confesarán jamás, 
evidentemente), que prefieren cien 
Veces estrechar la maño de Charlot, 


que ír a ver Limelight, Y no están 
del todo, equivocados. 

Lo vels bien; Calvero, pseudóni= 
mo de Charlot, no está muerto; es 
eterno como sus mimicas y, su poe= 
sía, Es muestra propla. imagen y 
"nuestro corazón exterior: no morirá 
Jamás. La más humilde proyección 
de una de mus películas una 
cita brillante con el arte; la fun= 
ción que reanima la gloría'de Char 
.t 


Equivocándose, París lo ha, acla: 
“mado, como áclamó a de Gaulle en 
1043, pues lo hizo oficial de la Les 
gión de Honor. París es como, to= 
das las muchedumbres; es un: buen 
público que se entrega a todos de la 
olsma manera; pero nl París ml el 
ingenuo mundo del eine aclamarán 
más bastante y/ merecidamente a 
Charle Chaplin, 


Espíritu de contradicción 


Si despojáis a un hombre de la-mentita vital, lo despojáis, al 
mismo tiempo, de la felicidad. (Ibsen). Y como casi todos son 
tan vanidosos, se quedarian muy! tristecitos. 


Sélo se sabe una cosa cierta: que nada se sabe de cierto, 
“(Hermes Trismegislo).. Sabio) consuelo. para: los maridos engaña- 


dos. 


Enseña a tu lengua a deci 


yo no sé. (Proverbio judio). 


Claro que, después, igual encuentran la mercadería en lus depó- 


sitos. 


Procura no criticar, ni siguiera con una: buena intención; 


pues es fácil herir: a la gente, y corregirl: 
hauer). Que lo digan, si no, las de 


gos”, 


imposible. (S-hopen- 
“ideas cortas y cabellos lar- 


Sólo hay dos cosas a combatir en el terreno de lo intelectual: 
el dogmatismo y la intolerancia. (A. Reu). Dos'cosas para em- 
pezar, porque después está la mala ortografía, elcs 


Es duro caer; pero peor es no'haber intentado nunca subir. 


“(Roosevell).. Y. una vez arriba uno se: olvida 


beza rola. 
. 


que tiene la ca. 


. 


uo. 


La claridad es la buena fe de los filósofos. (Vauvenargues), 


$"! Por eso. a menudo son lan obscuros, 


A 


mi 
val 


l 


h 


No hay más que una felicidad: el deber. (Carmen Sylva), 
Por eso a ralos es fan grato sentirse un infeliz, 


El bien que a los hombres hacemos es pasajero; las verdades 
que les decimos son etemas. (Cuvier). Filosofía del amarrete. 


... 


Siempre he odiado a los pensadores vulgares. (La Fontaine), 
Me gustan más los otros, aunque nadie los entienda. 


an 


_ El consenso universal suele no ser otra cosa que el ertor co- 
mún. (Bruneliére). Ejemplo: que el matrimonio y los médicos son 
necesarios, 


TARO 


| La mala fe es el alma de la discusión. (Courteline). A me- 


nudo, también de los buenos acuerdos. 
... 


La verdad es nuestro bien más preciado, ¡Seamos económi- 
cos! (Mark Twain). ¡Qué mejor, para vivir felices, que vivir 
engañados? Por eso hay esposos lan avaros. 


SCAILES DEJA PAZ 
PLAZA ANTOFAGASTA 


IN ta Zona Norte de la cludad, como uno de los múmeros de las 
flestas del Centenario de Bollvia, se inauguró una plaza o parque 
que lleva el nombre de Antofagasta, el antiguo puerto bolíviano 

sobre el Pacífico, > 

Queriendo reunir en una sola estación el final de los ferrocarriles 
que lleran a esía ciudad, se construyó un edificio para la Estación 
Central y que, parelalmente, fué utilizado con ese objeto durante al- 
runos años, En 1925, en dicha estación se realizó la Exposición Inter= 
'naclonal, como homenaje al Centenario de Bolivia, hnblendo concu- 
rrido con sus productos Chile, el Perú y la Argentina, esta última con 
un tren exposlelón, e 

tara esa época se trabajaron los Jardines del parque de la Plara 

Antofarasta, que está situada entre las calles Ururuay, Vicenta Egul= 

no, Armentla, Perú y Pedro Kramer. Como hemos dicho, tlene como 

edificio principal a aquella Estación Central, que fué adaptada para 
la Aduana Nacional, donde funcionan actualmente todas las oficinas 
de la Dirección General y de la Administración de la Aduana de La 

Paz, con sus depósitos, almacenes, laboratorios y todos los anexos co= 

rrespondientes, Instalados en forma más o menos provisional e Íncó- 

uoda hasta que sean trasladadas a El Allo o Viacha. 

En esta plaza lambién está situado el Arvenal Central del Ejército; 
junto a los almacenes de la Aduana, y la Estación del F. C. Guaquí 
La Paz. En la parte superior y frente a la entrada de la Aduana, en 
1925 se puso Ja estatua de la Libertad que ant:s se hallaba en el Pra- 
do, estatua de bronce que es conocida con el nombre de la “Madre 

Por el año de 1868, y a pedido de las autoridades y del pueblo de 
la costa del Litoral, impulsados por su diputado don Abdón S. Ondar- 
xa, se fundó el puerto de Antofagasta en el lugar ocupado por una 
peaueña e insegura caleta denominada “Peña Blanca” o también “La 
Chimba”. En 1869 el Gobierno encargó al Ingeniero Parada las obras 
de la construcción de un puerto nuevo, así como la urbanización de 
los terrenos de la Chimba. Se estaba dando curso a esas obras, y cuan= 
do ya se había organizado la pequeña ciudad de Antofagasta, el 14 
de febrero de 1879, fué sorprendida la población con el desembarco 


-on cien hombres de Infantería y cien artilleros del “Regimien= 
to Arilllería de Marina” desembarcados de los buques chilenos “Blan- 
co”, “Cochrane” y “O'Higgins”, ocupó el puerto aln mayor resistencia, 
puís el Prefeclo señor Zapata apenas contaba con wmos cuarenta sal 
ándo: de policía. Posteriormente, en 1904, el Tratado con Chile, con 
solldó esa Incorporación del puerto de Antofarasta a Chile, quedan: 
fan sólo en la conciencia de los belivianos la usurpación indasía y la 
esmeranza de aus un día vueda volver Antof, a ser de sus fan= 
dadores, ereadorta y Tegíimos” possedares, 


L.5 Mo 


El optimismo es como la salud del alma. (W, James). Em 
pero, hay optimistas que luego se dan cuenta; qué no tienen alma. 


La palabra es para los hombres la ocasión: de muchos erro- 
xes, pues.turba con frecuencia la razón. (Theo de Megara). De= 
iemos la palabra para las mujeres. z 

-. 


Es en la vitud que finca la verdadera flicidad. (SénecaJa 
Y en la virtud de una buena finca. 


Hablar poco de lo que 3e conoce; nada de lo que se ignora. 
(Sadí Carol). Consejo infalible para parecer lo que 3c es: un 
perfecto asno. 


La palabra azar no expresa más que nuestra ignoranc! 
las causas. (Lamarck). Conozcamos las causas y ganaremos siem. 
pre a la ruleta. 


' 
uo. 


El verdadero sabio noes sensible al argumento de autoridad: 
(Le Dantec). Claro que si la autoridad esgrime un: garrote, ya 
es otra cosa. 


uo» 


Tened el culto del espíritu crítico. (Pasteur). . 
ls 


$ 


